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Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, m 
admitirán remitidos y comnnicaaos i  precios convenciona­
les, y anuncios á meaio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, i  es- 
cepcion de ios lunes y las grandes festividades del año.

PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DE SUSCBtCtON.
En la Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de Ja Visiucion, S, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de Is suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en ia Administración. C! de las provincias del propio 
modo, ó por medio de lü ramas dcl Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta rcalizscioii á favor 
de Ja Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En Paris, D. José Belart y Alviñana, 20, me Cliaptal.
Ei importe de las suscriciones que se envien por cualquie 

ra clase de giros, se suplica que .se verilique por medio Je 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

AÑO II.

PALA.BRA.S, PALABRAS, PALABRAS.

El Sr. Ruiz Gómez, ministro de Hacienda ha 
publicado en la Gaceta su primera circnlar. Este 
afan.pót la exhibición teatral, ya sea en la tribuna 
ya en la prensa, es una enfermedad hereditaria en 
la fámili|a projcresista. Teniendo el recurso de ca­
llar, e| nuevo raiijjstrp de . Hacienda ha preferido 
habíax desde las columnas del periódico oficial. Su 
circular es la aegunda parte ó complemento de la 
órlen de apagarlas luces eu sú ministerio.

Pretende el nuevo ministro comenzar el arre­
glo déla Hacienda por la elección de un buen per­
sonal, qtie áe distingápor'su moralidad, inteligen 
cia'^ íahoriósiládj l(j cual iío puede negarse que 
es buen princijp^p, pero de todo punto irrealizable 
en lqg.^túales circunstancias. No seria él Sr. Ruiz 
Goipaz buen progresista s| no hubiese dirigido al­
gún,ultraje á las pasadas administracionespara dis­
culparlas enormes faltas de la actual: por eso dice 
que «los desórdenes fiuánoieros se manifestaban con 
•anterioridad al movimiento de Setiembre,» aña- 
dieftdó'que «no han desaparecido ya fhabrá queri- 
»do Añciv tóiavia) por las agitaciones naturales del 
•péííódo revolucionario.»

Si desórdenes financieros entiende y quiere
que se. entienda el desconcierto, el desbarajuste, la 
inmoralidad en la administración y el despilfarro 
y amenguamiento en las rentas; entienda el nuevo 
ministro que la historia de esos desórdenes comien­
za cón la de la revolución; con la dé las juntas que 
dispusíefóní'como les convino de las exi.stencias, de 
los impuestos, del personal, de todo. Dígase si 
aquéllas juntas rinrieron cuentas; si respetaron la 
antigua organización; si al déstruirla, intentaron 
siquiera sustituirla con algo; î i dejaron en sus 
puesto l á los antiguos;, honrados, celosos y enten­
didos funcionarios; si en su lugar no colocaron á 
una turba de patriotas y voceadores de calle, en su 
gran mayoría ignorantes y de bien dudosa mora­
lidad. Diga el nuevo ministro si el gobierno pro­
visional, espontáneamente ó cohibido por los pa­
triotas, no siguió el ejemplo de las juntas, dando 
empleos, como hubiera podido dar peseta y chori­
zo á los que se le presentaban reclamando, con el 
fusil al hombro el premio de hazañas que nadie 
adivinaba dónde habían podido consumar.

■Ejemplos pudiéramos citar que hoy sonrojarían 
al menos aprensivo de los hombres de la situación. 
Hombre hubo, en los primeros dias de la revolu­
ción, que se presentó en una dependencia del Esta­
do, sacando del bolsillo de la chaqueta dos creden­
ciales, uiia de empleo dotado con doce mil reales y 
otra de ocho, mil, preguntando para quién eran 
aquellos papeles como él los llamaba: advertido de 
que eran dos credeucialesy diciendo, al oir los nom­
bres de los agraciados, que el uuo era él y el otro 
su hijo, quiso que se hiciese saber cuál era su cre­
dencial para introducirla en bolsillo separado, dé la 
en que iba á introducir la de su vastago patriota. 
¿No ve usted, le dijo el empleado á quien se había 
dirigido, que aquí, al pié del oficio, está su nom­
bre? Yo no sé leer, contestó con una sencillez en­
cantadora.

Tales como el que acabamos de citar, loshuboá 
centenares. Empleados que durante la administra­
ción anterior no habían logrado llegar á auxiliares 
en los ministerios donde servían, se los ha visto con 
veinte, treinta y cincuenta mil reales con posterio­
ridad á la revolución. Es no menos .sabido que la 
mayor parte de los agraciados por patriotas no se 
han cuidado de aprender lo que era necesario que 
supiesen, teniendo el convencimiento de que un 
caiübio de situación había de ser el término inde­
fectible de sus cauongias; y que en todo se advierte 
esai ifalta de conocimientos y práctica, consecuen­
cias de la desacertada elección y del convencimien­
to que hemos dicho,tener los interesados.

Por lo que hace á moralidad, el Sr. Moret dijo 
en otra circular que la defraudación por parte de 
los empleados públicos se había erigido en sistema;
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K1 abogado se aproximó á su padre y dijo:
—Os he prometido encargarme de su defensa y sal­

varle.
Par la vez primera la señorita de Arlange y Noel se 

miraron; pero Clara no pudo contener un movimiento 
de antipatía que no se escapó al abogado.

,  —Alberto, continuó el conde, está ya á salvo. Lo que 
queremos es que se haga justicia y sea puesto en liber­
tad sobre la marcha. Ya el juzgado sabe lo que hay de 
verdad en el asunto.

—¿Cómo lo que hay de verdad? preguntó el abogado.
—Sí, Alberto ha pasado en mi casa, conmigo, la no­

che del crimen, dijo Clara.
Noel la miró sorprendido, y al ver á una jóven es- 

presarse de tal modo, había por qué sorprenderse.
Clara lo notó, y levantando la frente con orgullo 

añadió:
—Soy la señorita Clara de Arlange, caballero.

M. de Commarin redirió rápidamente todos Jos por­
menores contados por Ciara.

Sin embargo, Noel contestó:
—Ya veis mi situación en este momento. Mañana...
—¡Mañana! dijo el conde interrumpiéndole con indig­

nación. ¿Queréis esperar mañana? El honor exige que 
sea ahora mismo, al instante. El mejor modo de honrar ! 
ese cadáver es rogar por el alma de Valoria-y poner en 
libertad á su hijo. j

Noel, inclinándose, contestó:
—Ciros, señor conde, es obedecer. Parto ahora mis­

mo, y esta noche os daré en vuestra casa cuenta de mis 
reclamaciones y tal vez os lleve á Alberto.

MEMCRIAS DE UN MINISTERIO.

En todos los tiempos y para todos los pueblos 
ha sido siempre digna de religioso respeto la imá- 
gen de la muerte. Por esto los últimos actos del que 
fina son tantas veces comentados, buscando en mu­
chas ocasiones disculpa á sus errores.

Si la historia de la rebelión de Setiembre no des­
tilara sangre por todas sus páginas, seria curioso 
coleccionar algunas afirmaciones y  negaciones de 
sus hombres, que por si solo bastarían para labrar 
la losa sepulcral de la revolución, y en particular, 
del ministerio que venturosamente para la nación 
ha terminado ya.

El ministerio Serrano-Sagasta-Ulloa, se formó 
á la pálida luz de una luna de nieves, reflejo.de la 
tristeza y la amargura de la nación española bur­
lada y escarnecida. Marchó al través de los desde­
nes de un pueblo genero.so indignado ante la in­
gratitud de una falanje de perjuros y traidores. Su­
cumbió patentizando su nulidad atrayendo sobre 
sus cenizas el despreció y la maldición de los hom­
bres honrados.

La sombra del raquítico árbol ministerial se- 
tembrino fué la iinágen permanente del pecado.

En la Gobernación presidió con carta de natura­
leza el genio de la intriga. Su existencia constitu­
yó el club perpétuo de los muñidores electoreros

Dijo, y abrazando por la última vez el cadáver, se 
marchó.

El conde y Clara se retiraron á su vez.
Y el oficial, la hermana y el cura, quedaron velando 

el cadáver.
XVIII.

Turbado y á la vez preocupado con las revelaciones 
de la .señorita de Arlange, M. Daburon subia las esca­
leras que conducen á las galerías de los juzgados de pri­
mera instancia, cuando se encontró con Tabaret. La pre­
sencia de éste le agradó sobremanera.

—¡Eh! señor Tabaret, le dijo:
Pero el buen hombre no estaba muy dispuesto á de­

tenerse, y contestó:
—Perdonad, señor juez; el tiempo urge y me esperan 

en casa.
—Y yo 03 espero también.
—¡Ohi Alberto está inocente, añadió Tabaret inter­

rumpiéndole; ya tengo indicios y antes de tres dias... 
Pero vais á oir al hombre de los pendientes. Gevrod es 
mas astuto de lo que me figu raba. Yo lo habia juzga­
do mal.

Y sin escuchar la réplica del juez, siguió su camino 
á escape.

M. Daburon, algo disgustado, apresuró el paso.
En la galería y cerca de la puerta de su despacho le 

esperaba Alberto sentado en un banco y custodiado por 
un agente.

—Os llama al instante, dijo el juez al acusado abrien­
do la puerta de su despache.

Hallábase, en este el escribano y un hombrecillo que 
por su traje parecía agente de seguridad.

—¿Habéis recibido mis órdenes.? preguntó M. Da­
buron.

—Y se han llevado á cabo, contestó el escribano. El 
acusado espera en la puerta, y en cuanto á las demás in­
vestigaciones, aquí tencisalE r. Martin que las ha prac­
ticado.

—Perfectamente, dijo el magistrado.

y hoy el grito general, que ya sale dé los ministé- 
rios como eco del que há lanzado la opinión pú­
blica, es el que ante todo se necesita: moralidad,- 
aptitud, actividad, pues hay inmoralidad, inepti­
tud y holgazanería. Esta es la contestación que se 
da al grito de España con honré., del programa de 
Cádiz: esos tres años años dé hoiira han producido 
la circular del í5r. Moret acerca del giro mútuo, y 
la del Sr. Ruiz Gómez acerca de todos los emplea­
dos en general. ‘ '

Mientras subsista el personal que invadió las 
oficinas del Estado eü' 1868, personal cuya inepti­
tud, holgazanería ó corrupción ha sido lo priinéfo 
que ha llamadoTa aténci'ón del Ruiz Gromez; lo prít 
mero qué’ha creidd.nécesaVio acudir a rémediár; la 
enfermedad'que,'’áití duda por mas grave, ha coh- 
sideradó' neéesarió •cbni’ietir la primera; mien­
tras ese personal súbáísta, es abs.qlutarnente Impo­
sible hacer é inútil intentar nadá de pro’Vecho. ¿Se 
atreverá el Sr. Ruiz Gómez á acometer la empresa 
de una depuración radical, espuLsando á los que lío 
te n g ^  otro mérito que .el de la patriotería bullan­
guera? Aunque se atreva ¿podrá conseguirlo? 
¿cuepta cou el concurso de sus compañeros de ga­
binete?

Dice el Sr. Rui?; Gómez que no hará derramar 
una lágrima por destituciones inmotivadqs; ¡á bue­
na hora! las boardillas y barrios estremos están re­
bosando de entendidos y honradísimos funciona­
rios, hoy cesantes, cuya pobreza superlativa es la 
• pateute mas incontestable de sn moralidad: no ha­
brá ya destituciones inmotivadas; y ¿las habrá con 
motivo? ¿se destituirá á los que por su ineptitud y 
holgazanería merezcan ser destituidos? ¿cómo se 
destituye á los que subieron el 29 de Setiembre por 
el balcón del principal, que es el gran merecimieu- 
to, y que á juzgar por los que le espouen, debieron 
pasar de ocho mil? si va á destituir á los que dice, 
el Sr. Ruiz Gómez convertirá la situación, á pesar 
de sus propósitos, en un valle de lágrimas.

Lo hará? repetimos que no, y añadiremos que 
el Sr. Ruiz Gómez ha de hallarse profundamente 
convencido de su imposibilidad. ¿A qué, pues, vie­
ne esa manifestación en la GacetaP. viene como una 
acusación mas; corno una prueba de lo que es la si­
tuación, que se revuelve tarde contra su obra; co­
mo una demostración matemática de lo que ha si­
do la revolución. Loo ores. Moret y Ruiz Gómez en 
sus circulares y Ruiz Zorrilla en sus discursos acer­
ca de los puntos negros han dicho una parte de la 
verdad, dejando que se adivine el resto. Escrito es­
tá y scripia manent.

que convirtieron el .sufragio univer.sal eh una far­
sa ridtoula, cuyosf resoltados fueron tan’ tristes co­
mo lógicos. Lá i>a’presidiÓ bajo la representación 
viviente del Sr. Ségasta, cuyos arranques natura­
les dieron un testimonio de su impotencia. Una de 
sus frases, que merecen esculpirse, fué aquella de 
que la nación no debía quedar en poder de tu  -  

nantes.
En Fomento sirvió de inspiración el genio del 

escepticismo y de la incredulidad, desdeñando la 
verdadera doctrina moral y protegiendo indirecta­
mente él ateísmo como báse de las Imaginadas, so- 
•ciedudés futuras eri las que, según creencia de al­
gunas, cabezas^oí;^d;7ííZj,j quedará prohjbidfla en- 
señanza de Ia.s religiones positivas. . fanatismo,
político y la ru3ticidacUab)|'ie^a, formaro.n el direc-

El nombramiento de monseñor Guibert para el 
arzobispado de París que el telégrafo anuncia con 
referencia al de Versalles, pone tér­
mino á las versiones que sin cesar se daban á luz 
acerca del particular. Han sido varias, y última­
mente el Osservatore romano que debe de tener 
bueuas noticias decía que auu . cuando la elección 
del arzobispo de Tours (el mismo Sr. Goibqrt) no 
desagradaba á Su Santidad, el nuevo arzobispo de 
París sejia monseñor de Latour D'Auvergne Lau- 
raguaíis, actual arzobispo de Bourgés, hermano den' 
príncipe del mismo nombre qíie fué embajador'Üe 
Franciá en Roma. ’ ’

Mónseñor de Latour D'A.uyérgne es muy cpuo—, ■ : ■ - -g" r  '• ---- J-iauuui a.. .3.U yergue es muy couo-
torio de tal departamento. Sus afanes legaron á la, • mido y estimado eu la sopieda^ romana, ha sido au- 
ps-steridad, como recuerdo, una trenza incombus- ’ ditór dé la Rota. El Osseroaiore ro?nanops-steridad,
tibie, un apóstroté ¡íTisensalosi y  una campanilla 
rota.

Tan luego como la ingratitud y el perjurio .se 
enseñorearon de España, la sabiduría y la pruden­
cia emigraron, y el templo de Gracia y Justicia 
cubrió de luto sus altares. Mas bien que ministros, 
hubo para el sacerdocio sacrificadores. El clero si­
gue desde la revolución por un calvario de perpé­
tuo martirio, sin otro consuelo que la divina pro­
mesa: \Non prevalebuntX Entre tanto, la religiosa 
opinión pííblioá repite á imitación del poeta; ¡Que 
haya un ministro inas, qué importa al mundo!

El departamento de E.Hado solo reveló el deca­
dente de la situación revolucionariá. El cuerpo 
consular se transformó en una tribu nómada erran-' 
te por todos los países, aunque viviendo á costa del 
patrimonio público de E.spsüa. -Las profundas mé- 
ditaciones de .su jóven y soñador presidente, Señor 
Martos, solo produjeron un aforismo que la inespe- 
riencia infantil grabó sobre el lacrado libro del de­
recho internacional. Héia aquí; «El derecho ema­
nado del sufragio ministerial, es la única legiti­
midad que la razón humana consiente.»

La estafeta de Ultramar, justificó el proverbio: 
«A luengas tierras; largas mentiras.» Pero no; pa- 

, tentizóuna desgarradora verdad. Que hubo seres 
en el mundo bastante ingratos á su patria, para 
hacer abominable su memoria; y que, mientras un 
ministro dormia tranquilamente, existían filósofos 
que se recreaban en sus especulaciones metafísicas.

La Marina, rejiresentó una armada cuyos sol­
dados pundonorosos pasaban el tiempo á bordo es­
cribiendo sobre los buques: ¡Paso á Mendez Nuñez! 
Un héroe se distinguió en el a.stillero de la honra 
nacional, borrando los recuerdos de Sagunto, y 
grabando para memoria otros de muy distinta y 
escasa significación. No faltó quien zozobró en el 
golfo de la rebelión, sumergiéndose en la chalupa 
vnconslanciá.

En Guerra, el descarado favoritismo intentó 
azotar el rostro á la constancia y al mérito mililar. 
Una pesadilla fatal dominó los sueños de un regen­
te, ea cuyos oidos solo resonó un sarcasmo sinies­
tro que trad'ijeron sus labios balbucientes de esta 
manera; «¿Qué hice de la espada de Alcolea?»

La boca de una sima profunda, ocupó el perí­
metro de lo que fué Hacienda española. En ella se 
hundieron el prestigio y el crédito nacional, de­
jando para memoria dos economistas encargados de 
celebrar las exequias de la revolución.

Solo una inscripción faltaba á la losa sepulcral 
del panteón setembrino, y el génio singular del li­
bre-cambista Figuerola se encargó de grabarla en 
caracteres indelebles, en el Diario de las sesiones 
del Senado, uno de los últimos dias del ministerio 
que espiró. Dijo entonces el funesto ex-ministro:

«Yo NO HE HABLADO DE HONRA PORQUE ESTA SO­
LO LA INVOCAN LOS QUE NO LA TIENE.N.»

El cruel ex-ministro, dominado por su ira, no 
recordó en aquel instante el grito de sus correli­
gionarios en Cádiz:

¡VIVA ESPAÑA CON HONRA!

Y bien, señor Martin, ¿qué habéis visto?
—Señor, el escalamiento.
—¿Qué tiempo habrá que se realizó?
—Cinco ó seis dias.
—¿Estáis cierto?
—Tan cierto como el de estar mirando al señor escri­

bano cortar la pluma.
—¿Las huellas están visibles?
—Y tanto como la nariz en el rostro de un hombre. 

El ladrón... supongo que se trata de un ladrón, escaló 
él jardín antes de la lluvia y se marchó después. Esta 
circunstancia se determina fácilmente cuando se compa­
ran las huellas de uno y otro lado de la pared. Las del 
escf.lamiente son rozaduras hechas por la punta dcl pié 
como son las Ue la bajada, solo que las unas están lim­
pias y las otras fangosas. El picaro era ágil á fé mia. Ha 
subido la pared en fuerza de sus buenos puños; pero para 
marchar.se se valió de una escalera que después arrojó 
en tierra. Se distingue m iij bien dónde la colocó, á cau­
sa de los hoyos que han quedado impresos.

—¿Y eso es todo? preguntó el juez.
—Todavía no he concluido: tres vidrios de botella de 

los que coronan la cresta de la pared cayeron al suelo y 
varias ramas de acacia han sido destrozadas.

En las espinas de estas ramas quedaron varios frag­
mentos de piel gris perla que parecen de un guante; 
aquí están.

El juez tomó el fragmento, y era en efecto de un 
guante del color referido.

—Os arreglaríais de manera que nada sospechasen, 
Sr. Martin.

—¡Vaya si me arreglé! Después de examinar la parte 
esterior á mi satisfacción dejé mi sombrero en casa de 
UD mercader de vicos, y me presenté en casa de la seño­
ra marquesa suponiénlome mayo dumode una duquesa 
y desesperado por haber dejado escapar el loro de la se­
ñora, que en mi concepto había volado hácia el jardín, 
y desde luego me permitieron entrar y registrarlo á mi 
gusto.

todas, esta¡3 circuustaucias para dar mayor viso de 
probabilidad á-su uoticía que no ha sido, confirma 
da por los hechos.

El resultado de la discusión sobre las poticiones 
de los obispos franceses á favor déi Papa en la 

I Asamblea do Versalles, continúa siendo el objeto de 
I todo-género dé comentarios lo mismo en Paris que 
I allí donde reside'el gobierno. Entre los diputados 
I principalmente los juicios difiere en proporción de 

ja distancia que los separan por razón de sus opi­
niones. Los de la derecha de la Cámara creen qüe 
salieron vencedores de la lucha, y los de la  izquier­
da no son menos modestos atribuyéndose un triun- 
fo completo, siendo común la opinión de que el peor 
librado,fué M. Thiers, de cuya elocuente peroración 
tiene.n conociiqiento nuestros lectores.

En.efecto, parece que atento á iustificar la re­
putación de grande equilibrista de que goza hace 
tiempo., y no pudiendo desconocer el escollo que le 
presentaba por una parte el partido clerical y por 
otra lo que ahora se llama gambettismo, antes de 
entrar en la arena celebró conferencias con monse­
ñor Dupanloup.

Dícese á este propósito que tuvo bastante habi­
lidad para convencer al ilustre obispo de Orleans 
de que Francia no pedia hacer otra cosa que pro­
testar de su amor platónico hácia el Padre Santo, y 
que también abrigaba el convencimiento de haber 
amansado al resuelto ex-ministro republicano. 
¡Ilusiones de un hombre acostumbrado á los alha- 
gos del amor propio satisfecho! Los incidentes de 
la discusión le desengañaron luego hasta el punto 
de que sin una de esas habilidades que le son ca­
racterísticas tal Vez hubiera dado una tremenda 
caída.

La izquierda manteniéndo.se fiel á su programa 
político consiguió reunir 273 votos, con lo cual 
M. Gambetta se lia colocado eu una posición ven­
tajosa. La consecuencia natural es que el jefe del 
poder ejecutivo, á pesar de sus esfuerzos ha tenido 
menos fortuna, y en último término que la cues­
tión romana no ha ganado nada, aun cuando mon- 
sieur Thiers ha protestado en términos esplícitos 
de su consecuencia en 'todo cuanto se relaciona con 
los intereses dcl papado.

Entre tanto, las elecciones municipales de Pa­
rís se van realizando conforme á las esperanzas 
que abrigaban los radicales. Los periódicos que de­
fienden el partido del órden, hacen notar un hecho 
que se ha reproducido siempre en aquella capital, 
cual es que no saliendo victorioso este el primer 
dia de la lucha, las probabilidades del triunfo es­
tán por sus adversarios. Estos recobran pronto la 
audacia que los caracteriza, al paso que la desor­
ganización y el desaliento consiguiente cunde rá­
pidamente en las filas de los conservadores; es de- 
cir, que mientras los unos se animan, los otros se 
abandonan. Con todo, el primer dia de elección 
veinticuatro candidatos de los apoyados por la 
Union de la prensa parisiense, fueron elegidos; 
mas como advierte el Gaulois muy bien, á los ra­
dicales les basta tener eu el Consejo municipal al­
gunos hombres de acción y de resolución, y sin

—Sois un hombre inteligente y quedo satisfecho de 
vuestro trabajo.

El agente se retiró, y  á una señal del juez entró Al­
berto.

—Estáis decidido, preguntó el juez sin preámbulo 
alguno, á decir en qué empleásteis la noche del mar­
tes?

—Ta he contestado sobre este punto.
—No, caballero, no; y siento verme obligado á decir 

que habéis mentido.
Al oir semejante injuria, Alberto enrojeció de ira y 

sus ojos lanzaron chispas.
Lo que esa noche habéis hecho, añadió el juez, lo sé; 

porque ya os dije que la justicia sabe cuanto le importa 
saber.

M. Daburon buscó la mirada de Alberto, y al encon­
trarla dijo lentamente:

—He visto á la señorita Clara de Arlange.
Al oir este nombre Alberto esperimentó una inmensa 

sensac on de biene.star, como el hombre que milagrosa­
mente escapa de un peligro de muerte.

Sin embargo, no contestó.
—La señorita de Arlange, prosiguió el magistrado, ha 

dicho dónde estuvisteis el martes en la noche.
Alberto vaciló todavía.

—Yo no os tiendo lazo alguno, y de esto os doy mi 
palabra de honor, añadió Daburon. Ella me lo ha referi­
do todo, ¿oís?

Alberto habló y refirió sencillamente los pormenores, 
tales como Clara loa habia referido; de modo que la duda 
era ya imposible.

La buena fé de la señorita de Arlange no podía ha­
ber sido sorprendida, y ó Alberto era inocente, ó Clara 
era su cómplice.

Pero de Clara no podía sospecharse.
¿Dónde encontrar entonces al asesino?
Porqu - los tribunales cuando descubren un crimen 

necesitan á toda costa de Un criminal.
—Ya veis, caballero, dijo severamente el juez; me ha­

béis engañado y arriesgábais la vida, y lo que ea peor

duda lo han conseguido cuando los jefes conferen­
cian ya con M. Gambetta acerca de las exigencias 
de la situación.

De Roma anuncian que el representante de 
Francia en la ciudad Santa, duque de Harcourt, ha ' 
tenido largas conferencias con Su Santidad y el 
cardenal, Autüuelli, Léjos de pensar en salir de allí, 
como han dicho y repetido los diarios italianos, ,, 
Fio IX persiste ea permanecer en el Vaticano, no 
obstante la opinión de los facultativos que le acón- ̂ . 
sejan liabite el carqpo, según antes tenia por eos- ,, 
tumbre en la presente estación. M»clu>s.pree3í que 
esta actitud del Santo Pontífice durará tanto como 
su vida por grandes,, que sean las amarguras y pri- 
vaqioaes con que puedan atormentarle el -resto de ; 
sus,dias los enemigos de la Iglesia.

El rey Víctor Manuel se halla en los Alpes en- ' 
tregado.á su diversión favorita, la caza; mientras 
sus ministros pasan el tiempo en’el ferru-cacril,; re-c 
uniéndose en Roma ó en Florencia para tratar los 
asuntos del Estado y 'después van á recoger firmás 
á Turin. Tales són las ventajas de la desorganiÉa-' ’ 
don del momento y no es poco la dé no tener qué " 
hacer frente á otras dificultad^ qué mas tarde ó 
mas temprano surgirán en la Península. ' '  ■

El emperador Guillermo de Alemania ha ido 
desde Ems á lugenheim para visitar á su augusto 
sobrino el emperador Alejandro de Rusia. El de 
Austria le envió al general pdelsheim á Varsovia" 
para que á su paso por aquella capital lo saludara 
en su nombre. Nada se ha vuelto á decir acerca de 
la entrevista de los tres emperadores en un punto 
de Alemania.

El príncipe de.Galles que se hallaba recorrién­
dola ha vuelto á Inglaterra, pasando por Bruselas 
donde se detuvo algunas horas y embarcándose én 
Ostende. Todavía llega á tiempo de encontrarse 
con el príncipe imperial de Alemania, que el 24 se 
trasladó de Lóudres á Osborne, respondiendo á los 
deseos de la reina Victoria.

El Times  anuncia que en Scutari há habido des­
órdenes si hiende poca importancia. Las autorida- ' 
des habían adoptado las providencias convenientes 
para conservar el órden y la tranquilidad.

Anoche á las siete tuvo efécto en la iglesia par­
roquial de San José el acto solemne de recibir el 
agua del santo bautismo el hijo que recientemente 
ha dado á luz la excelentísima señora condesa de 
Heredia Spinola.

S. M. doña Isabel II, queriendo dar ana prueba 
mas de señalado afecto á los leales condes de Here­
dia, se dignó acordar que su excelso hijo, represen­
tado por el E.xcmo. Sr. D. Alejandro Mon, fuera el 
padrino del recien nacido, teniendo la honra de 
serlo, á nombre de S. M. corno madrina, la señori­
ta doña María de las Angustias Martos y  Arizcun 
hija mayor de los condes de Heredia.

Aunque estos últimos señores no han querido 
.que concurran á la ceremonia, sinola familia y los 
amigos de mas intimidad, el cortejo era lucido y 
numeroso, y llenaba por completo la capilla bau­
tismal lujosamente adornada y parte de la iglesia, 
mientras que en el atrio de la misma se agolpaba la 
gente que transitaba por la calle de Alcalá, curiosa 
por saber cual era la causa de la aglomeración á la 
muerta de la iglesia de tanto aristocrático coche, y 
entre ellos el tren de gala de la casa de Heredia.

Después de recibir el recíen nacido el primero 
de los sacramentos, la comitiva acudió toda á la ca­
sa de los condes de Heredia, donde .se sirvieron con 
profusión refrescos, pastas y dulces, liaciendo las 
señoritas de la casa y el padre de las mismas los 
honores á la reunión, con aquella delicadeza y per­
fecta cortesanía que sabe apreciar todo el que tiene 
el gusto de tratar á personas tan estimables.

Entre las señoras asistentes, recordamos á la 
marquesa de Morante y de los .Arenales, á la mar­
quesa de Heredia, á la condesa de Torrernarin, se­
ñoras y señoritas de Aguilera, Sauz, Pedrorena y 
Arizcun.

todavía, me esponíais y esponiais á la justicia á caer en 
errores. ¿Por qjié no decirme desde luego la verdad?

—Caballero, respondió Alberto, cuan Jo la señorita de 
Arlange me concedía una cita, era porque me confiaba 
su honra . .

—¿Y hubierais ido al patíbulo por no decir nada de esa 
entrevista? dijo Daburon interrumpiéndole con amarga 
ironía. Esas cosas eran buenas en los tiempos de la ca­
ballería.

— No soy el héroe que suponéis, dijo sencillamente Al­
berto. Si dijese que no contaba con Clara, roentiria. Yo 
esperaba en ella. Sabia que en cuanto le anunciasen mi 
prisión se esforzaría por salvarme; pero podían también 
ocultarla mi desgracia y era lo único que temia; y sin 
embargo, creo que no he pronunciado su nombre.

Como en sus palabras no habia ni apariencias de or­
gullo ni de fanfarronada, M. Daburon depuso su tono 
irónico y replicó:

—Caballero, os van á conducir á vuestra prisión por­
que nuda puedo hacer todavía; pero ya no estáis inco­
municado, y se os tratará con todas las atenciones de 
un preso cuya inocencia parece probable.

Alberto saludó y marchó con el agente.
—Que entre Gevrod, dijo el juez.
Gevrod no entró, pero sí el hombre de los pendien­

tes, que esperaba en la galería.
Este fue conducido á presencia del juez.
Era uno de esos hé.''oules que pueden llevar á cuestas 

tres quintales.
Sus cabellos y bigotes blancos le daban un aspecto 

mas duro á su rostro, quemado y curtido por la intem­
perie y los trabajos de la navegación.

Sus manos eran grandes y callosa.i, sus dedos tan 
desarrollados que debían tener una terrible fuerza de 
presión.

Llevaba en las orejas pendientes de oro en forma de 
ancla.

Su traje era el délos pescadores normandos.
El alguacil túvo que empujarlo para que entrase.

{Se ceutinuará.)Ayuntamiento de Madrid
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De hombres tenemos presentes á los señores 
Mon, Arazola, marqués de Heredia, condes de Tor- 
remarin y de Fuenrubia, Rodenas, Cadorniga, Sanz, 
Pedrorena, Aguilera, Escobar, Sánchez (D. Miguel). 
Gutiérrez de Aguilar, Frígola, Casani, Cantero, hi­
jos del general Calonge y otros que sentimos no re­
cordar.

El distinguido y venerable hombre de. Estado 
señor Moa, ostentaba en su pecho las bandas de 
Cárlos III y de Pió IX, haciendo sus canas y su res­
petabilidad contraste notable con la belleza de la 
jóven madrina-apoderada, que llevaba co» gracia 
sin igual la blanca mantilla española.

S. M. doña Isabel II y su augustohijo, enviaron 
á los padres de su ahijado un cariñoso y espresivb 
telégrama de felicitación.

Por nuestra parte deseamos á tan queridos amis 
gos que el tierno vástago que la providencia Wsen 
via y que ha de llamarse algiin dia condé de|He]re 
dia Spíñola, herede la nobleza, la consécuencia 
las virtudes de sus padres.

A pesar de que La Correspoondencia de anoche 
dice no ser cierto qne hayan presentado sus dimi 
siones los oficiales de la secretaría de la Guefraj 
hemos oido'asegurar que por lo menos''el Sr. 'Ve- 
lasco ha presentado la dé su cargo, así cdirio tam­
bién'el-Sr. Azcárraga. ' '

.......... -.....  . —I
Dícese,: no sabemos con qué fundamento, que^  ¡ 

general Alaminos tiene aspiraciones á suceder al' 
conde de Valmaseda en la capitanía general'*dé 
Cuba. . I--

; A esto solo se nos ocurre aquello de: a ^ g a  y 
vámonos. ' ' ' ■ ití-*' •

 ̂ M r*— “fe ” ̂ ^
¿En qué estado se encu^trap .las dimisionea/ije. 

loŝ  directores generales de las ariñas?, ¿Ee adipitea 
ó npse admiten?,, ..

, Parece que el asunto ha quedado en sq^enso 
hasta la vuelta de D. Amadeo,.que ayer salió.para 
la í^ranja á reunirse con doña Ma.rla Victoria. i

Los duques de la Torre se hallan en el real sitio 
de San Ildefonso. ,

Hemos oido que el Sr̂  Zorrilla estA decidido á 
que se acepten las dimisiones de los generales d i- ' 
rectobes dé las'ai mas.

¿Hallará obstáculos el presidente del Consejo 
de ministros para llevar á efecto sil propósito?

Parece que se há mandado suspender la orga­
nización del nuevo regimiento de artilleríaj que se 
estaba llevando á efecto en Aranjuez.

Dice £ l  Imparcial:
«El mismo día qu.e se ha roto, la conciliación en el 

poder, se ha roto la coalición de las oposiciones. Brga)». 
ruptura de la conciliación es una calamidad para la Cons^ 
titocion, el rey y la España liberal.».

A esto contesta La Política en los siguientes' 
oportunos términos:

«Pero ¿cómo se ha roto la coalición? Yéndose ios re­
publicanos á formar á la cola del ministerio, con áni.mo 
de picarle la retaguardia hasta que se realice el bello - 
ideal de aquellos, según han tenido la franqueza de de­
cirnos sus órganos mas autorizados.

«Otra victoria como esta y somos perdidos,» decía 
Pirro. Otra conquesta como esa, decimos nosotros, y los 
conquistadores asientan su victoriosa planta en la roca 
de Banta Elena.»

Si los, sucesos se lo permiten, creemos que el paso 
radical del señor general Córdova por el ministeri j, ha 
de dejar profunda huella en la sOministracion del ejér­
cito.

Tiupl^ien contiainos en que se apresurará á hacer en 
el alto Cuerpo colegislador á que' pertenece alguna de- 
claraciou dinástica, siquiera porque hasta ahora no la 
ha hecho á pesar de haber votado para rey de España al 
duque de Montpensier.»

E l Imparcial sale á la defeusa del general Gór- 
dova, diciendo que todo es efecto de la trasforma-  ̂
cion de lo^artidos, y que si no votó la actual di- j 
nastía, en él mismo caso estaba el Sr. Topete. | 

Naturalmente: jamás hemos creído que seaefeclo ! 
de las tras&írjaaciuires geológicas del globo; en todo -1 
caso, los cambios del Sr. Córdoba tienen un prece-  ̂
dente en las treiAfa y  seiseñca'rnacibHes de Brahma.

El Diario de Barcelona, llqgado ayer, toma ^

fronterizos. Los radicales se separarán también, 
tomando las denominaciones antiguas de demócra­
tas y progresistas.

Los demócratas, capitaneados porRivero y Mar­
ios, no seráu ministeriales incondicionales. Estos 
irán alternando con los elogios las advertencias 
ahora, y después las cen uras.

Y ea prueba de ello. La Constitución, órgano 
del ex-alcalde popular de Madrid, aunque hace 
grandes elogios del progromadel Sr. Ruiz Zorrilla 
por la seguridad que tiene de que dentro de dicho 
programa hay ba.-=es suficientes para arraigar en 
España la vidadje la libartad j  elejéríício sobera­
no del dereclió como el colega lo comprende, ya 
ayer dirige sü primer ataque al ministro de Hacien­
da mamiestaudo que no se u.alla de acuerdo con al­
gunas de.ias dQctriuas susteutadas .por el Sr. Ruiz 
Gómez en sus, áitimos discursos,., si bieu para no 
disgustarlo completameute, aplaude ai nuevo mi­
nistre en la ordenación que ha dado de su depeu- 
deucia, distribuyendo convenientemente las horas 
de dichos trabajos. Se nos figura que antes de quin- 
"ce dias La Constitución será el mayor contrario 
del nuevo ministro de Hacienda.

una carta dé Santa Cólomá de. Farnés, fechada el 
25, éi siguíeúlé párrafo: . '

Ayer, doiiingo, el alcalde de Susqueda, juuto coa 
alguábs pái&nos, rondaron pór el ■ pueblo al objeto de 
mantener él órden,- cuando encontraron un grupo de 
hüiSrbres eri'el cual sa luillaban algunos voluntarios de
la libertad de-Am ^. Dicho alcalde les intim óse retira- . . . . . a h
sen, á Ip que contestaron aquellos con varias descargas  ̂ Se aúnücian  circulares de los m inistros de Go 
de fusil j  escopeta, resultando,muertos el alcalde prî - ber'úacíon, Estado y  Gracia y  Justicia, eu que se 

tmecq, ejisladico d^ljayuntaíOiiepte. el supla lo qué calló el fer. Ruiz Zorrilla en su  dis
isup}! t̂ey,;4i's®cr®.^*WP>. J <b®ridos, el teniente alcalJa.,y. 'curso
.dos oai.s^08^ Ía  ronda. Asi lo dice el parte; habiendo ., gideló que dijó, la mitád BT& funesto y la otra 
.salido esta'tár'dé erseñor juez de primera insíapcia del, i„¡,práctica6lé, ¿aáe no será se calló?

Fomotor fiscal y actuano Sr.Escarr^ con una | oportauaménté de esas CÍrcu-
pfeqdena'eseólta de gusrdia civil.

i -Añté'feéte hech'o' f̂eido •el''mundo'e3tá'' h6frófizado; 'I ., . . , ____
' I^9íf hay fundados iñotivos de temer repre-  ̂ -páreoe-qué eLSr. Atolero Ríos prepara un im-
sálias, espeelttlmeate'contra los voluntarios de la Líber- T „ „ ,  i- «-
tad, á q X e s  la.opinión señala como ^ torés.i E sde ad- \ PO^tante decreto sobre dispensas canónicas.

Dicen que la vacante del ministerio de Estado 
ha despertado tal ñujo áe abnegación, que se le ha 
ofrecido á cuatro ó cinco personas, y ninguno se 
ha encontrado con fuerzas para arrostrar las cou- 
secueucias del programa del miuisterio Ruiz Zorri­
lla; mas eii desquite de este sami-desaire, son tan­
tas las exigeuc.as, son tantos los aspirantes á las 
plazas de segundo y tercer órden que quedan va­
cantes, que los ministros no se eutieuden entre sí, 
ni saben como evitarse la murmuración de los des­
airados, y el alajamientú de los padrinos.

Esto,-sin em b arg-, es pecata minuta: con re­
partir el patrim onio del Estado com o la capa de 
José, nadie podrá darse per descontento.

Otra noiroia'grave.
Dicese que eu uuo de los primeros Consejos de 

ministros, al tratarse de la nivelaoiüu dé los presu­
puestos, sagrado compromiso que ha contraído el 
Br. Ruiz Zorriliá', y al iudicafle al ministro de la 
Guerra la necesidad de castigar radicalmente el de 
su departamento, ha contestado como él cajpitan 
marino de la zarz'uéla «Robinsón;» I\lo nie toque 
usted ala marina.’

El general Córdova ha manifestado que no es 
posible disminuir el ejército, y por consiguiente las 
economías en este ramo han de ser ilusorias, lo 
cual ha disgustado profuudauienfe|al ár. Ruiz Gó­
mez hasta el pppto de surgir casi un^ escisión.

Este, suelto pudiéramqs jiab|erió émpézado di- 
ciéndoips á nuestro.3 suscritores—^saben us|;ede3 qqe 
hay crisis?—Pero no hemo.s quejido empezar'así 
.por nq asustar á alguno,y gu,e dijera-^¿cómo pue­
de ser eso á los tres dias de copstitqido al ministe­
rio!—Pues ahí verá V.

A las biografías que hemos dado sobre los nue­
vos miuistros, debemos añadir por lo que tiene de 
curioso en un periódico revolucionario lo que acer­
ca del ministro de la Guerra, general Córdova, di­
ce E l Debate-.

«El iniuistro de la Guerra, señor general Córdova, es, 
por decirlo así, la condeosacion mas caprichosa de nues­
tra historia contemporánea y uno de los tipos mas sin ­
gulares de nuestra época, que e.stá pidiendo á gritos un 
Tácito que la engrandezca y un Juve.nal que la cante. 
'Vivo ejemplo de las agitaciones de un período perturba - 
do, el señor general Córdova, empujado por corrientes 
irresistibles, jamás se ha acostado sabiendo lo que seria 
al día siguiente, porque á pesar de su ñrmeza, ha flota­
do siempre á merced <le los hechos, sobre todo si han 
sido afortunados, como nave sin timón á merced de las 
olas. No es culpa suya, sino de los tiempos borrascosos 
en que vive. Lo único que puede exigírsele, dada esta 
movilidad impetuosa de las circunstancias, es su fldeli- 
dad a las causas que abraza, mientras las sirve, y en 
este sentido el general Córdova es un modelo casi digno 
de aUmiracion.

Por ejemplo, mientras fué moderado, ninguno le 
aventajó en energía y decisión para defender á su parti­
do, y como gobernador militar unas veces, como direc­
tor de infantería otras, algunas como ministro, supo lle­
gar hasta el último límite de la adhesión. Touavia re­
cuerdan algunos militares del partido progresista el ar­
dor con que fueron perseguidos y arrojados de loa cua­
dros del ejército por el señor general Córdova; la resolu­
ción con que les negaba el agua y el fuego; el inexorable 
vigor de su celo político que traspasaba todos los lími­
tes en servicio de su partido. Trascurrió el tiempo, y 
conducido por los acontecimientos, el señor general Cór­
dova ingresó en la unión liberal, en cuyas tilas se dis­
tinguió por las mismas cualidades y por su sumisa obe­
diencia al duque de Tetuan, do gloriosa memoria.

La revolución abrió nuevo campo á su espíritu aven­
turero; el éxito ejerció sobre él esa dulce presión á la 
cual el general Córdova no sabe resistirse, y despi­
diéndose de sus últimos compañeros buscó nuevas amis­
tades, y entró en las Córtes constituyentes como radical, 
y solicitó su admisiou en la Tertulia progresista, que 
hoy honrosa mente preside, y se entregó en cuerpo y al­
ma, por turno rigoroso, al partido avanzado, de donde 
solo hav que temer qne le saquen los sucesos á los cuales 
rinde nobilísimo culto.

Los radicales paleadores de la Tertulia, que han creí­
do sospechosos á los señores duque de la Torre, Topete, 
Malcainpo y Sagasta, que en honor de la verdad uo han 
hecho mas que iniciar y desenvolver la revolución, tie­
nen una conlianza ciega—la conflanza que se merece—
en el señor general Córdova; y aunque negó su voto al 
rey de España D. Amadeo I en las Cortes Conotituyen- 
tes, y estuvo fuera de Madrid cuando vino la duquesa 
de Montpensier, v se puso enfermo cuando pasó por la 
córte en dirección á los baños de Alhama D. Antonio 
María de Orleans, es indudable que merece la conflanza 
del radicalismo.

Por lo demás, el señor general Córdova, que cuenta 
entre sus hechos militares la gloriosa espedicion de Ro­
ma para restaurar >1 poder temporal del Sumo Pontífice, 
goza entre sus compañeros dearmas de una reputación 
envidiable hasta cierto punto; como que al saber su ele­
vación al ministerio solo han prese .tado su dimisión 
casi todos los directores de las armas, algunos capitanes
generales de provincias, entre ellos, según afirman los 
periódicos, los consecuentes progresistas Brea. Allende 
S(,laz.ir y Gaminde, y la mitad sobre poco mas ó menos 
jde los vocales del Tribunal Supremo de Guerra y Ma-

ina.

vertir que el alcalde de Búsqueda, llamado -Trióla, era 
leptamqueroadictq atgpbieruoj P®ro como no quería ser 
epu^phee en lo«|es|í̂ oŝ (̂jc,algunos.liberales, estos le til­
daban de carlista y reaccionario.»
\  ilé áq'iií una ocasión d¡? , aplicar la ¡paite, del 

nuevo pVojjrama ministerial relativa ,á órden, pd-, 
tilico y seé'úridad individual, ^

Los ministros de la (^óbernacidu y.de Gracia y 
Ju.stiCia tienen la palabra., .

' Decómohabrásidorecibidoporlosprogresis- 
tiade tálla'el ministerio formado por el Sr. Ruiz 
/iirrilla, miÉristefiO al que ellos en sus conversacio- 
náed cónfidéh'ci'ales llaman de quinta de MendizA- 
bal, puede formarse tina idea por los sig’uieiites pár- 
rkfoS del artíéulo que publica el mas indepéndién- 
te de lós diarios de la comunión!

' «Tíéhe,*- pues, en El Eco del Progresó el gabinete, y 
sobre todo el que lo preside, un constante escudriñador 
de sus actos, y un juez inexorable de ellos.

Por esto, auu conociendo como conocemos cuán infí- 
pertinente sea la amenaza, lo decimos hoy con la freiite 
levantada, como quien aprecia mas el brillo con que se 

.métan los actos gloriosos, que el que puede lucir en un 
hombre ppr el soló hecho de que. esté unido nombre 
á esas ideas que iluminan á quien las proclama y reali­
zarlas intenta; lo decimos con la independencia que nos 
caracteriza, con la integridad de carácter de que dare- 

im os continuas muestras, combatiremos al miuisterio 
Zorrilla en el momento en que el mas insignificante, 
el mas inocente de sus actos, merezca la censura y el 
ataque.

No estamos muy conformes con el nombramiento de 
algunos de los miembros que ha elegido; pero la misma 
péqueñez, la misma humildad de sus nombres pone el 
silencio en nuestros lábios y la duda en nuestro entendi­
miento.

Esperamos para juzgar del acierto, la determinación 
de sus actos y la prueba de lo legítimas que hayan po­
dido ser las esperanzas que el presidente tuviera en las 
facultades Je sus compañeros de gabinete.»

¿Cüü qué tan pequeños y tan humildes son los 
nombíes de algunos ministros? ¿Con qué tan escu­
driñador de los actos del gabinete, sobre todo del 
que^lo preside, y tan inexorable juez de su.s actos 
va á ser E l Eco del Progresol

Pues esperasios con interés sus revelaciones y 
sus censuras.

Dice un colega:
«Dispersos loa diputados y hombres políticos, sin 

pensar nadie mas que en los baños y aguas, aplazadas 
para Octubre todas las luchas y todas las esperanzas, la 
política entra en un período Je calma que desearemos 
ver aprovechado en interés del pais.

Los ministros tienen necesidad de aprovechar las 
vacaciones para realizar algunas de sus promesas: y 
aunque curto el espacio que tienen ásu disposición, no 
es insuficiente para que el pais se persuada de las esce- 
lencias de la administración homogénea.»

No será muy aventurado asegurar que la admi­
nistración homogénea, así como las heterogéneas 
ó abigarradas que le han precedido desde la revo­
lución, no tendrá mas escelencias que el trata­
miento de los ministros y demás altos personajes de 
la taifa. . -  ■

Hablando de reformas en el ramo de guerra dice 
el Correo Militar  lo siguiente:

«Dicese que el nuevo ministro de la Guerra piensa 
hacer grandes innovaciones en el ejército, por las que .se 
disminuirá la clase de reemplazo; se convertirán en ba­
tallones de cazadores algunos regimientos; se creará una 
escala de reserva para que ingresen en ella los oficiales 
que lo solicite.'i; disminuirá en lo posible la clase de eu- 
balteraos, aumentando en compensación las de jefes para 
que se desarrollen mas las escalas; suprimirá el depósito 
ilógico que se obliga á hacer á los subalternos para con­
traer matrimonio; dispondrá una revista minuciosa de 
inspección; todas estas y otras medidas, de las que pare­
ce animado el nuevo jefe del ejército, se tocarán muy en 
breve, implantándolas en forma que no solamente no 
aumenten el presupuesto, sino que por contrario lo d is­
minuyan.

A ser cierto todo lo indicado, nos alegraremos, pro­
metiendo á nuestros suscritores ocuparnos detenida­
mente de cuantas innovaciones se establezcan en el ramo 
de Guerra, que tantas y tan radicales necesita, si han de 
desaparecer de una vez los muchos puntos negros de que 
adolece la actual organización.»

Palabras... palabras... palabras.

Eq otros partidob podrá haber hombres ambi- 
c.iosos, pero liíaguiio como el radical Icri Cuenta en 
su seno, que preteudéñ erigirse riada menos que én 
Papas.

Ya la autoridad temporal les parece poco.

Los perijidicqs ininistqriales niegan que en los 
' circuios militares ^  haya visto,con desagrado el 
que un paisano haya sido, nombrado presidente del 
Consejo de ministros como observó un colega de la , 
tarde, y este colega en apoyo de su . aseveración 

I cita,ayer las : dimiriones de los generales Ros de 
Olauo Eclmgüe., Cervino, üstariz, Cotoner, Serrano 
Bedvya, López Domínguez, Letona, Rey, Serrano 
(D. JoséJ,.Riquelme, •Joyellar y otros muchos, y 
advierte ademas á los aperiódicos ministeriales el 
interés que se ha mostrado para que el duque de 
la Torre influj’a cuanto pueda á fin de que esos ge­
nerales retiren sus dimisiones, lo cual parece que 
no se ha podido conseguir. El, colega á que nos 
referimos terinina con las siguientes considera­
ciones: -
■ La cuestión militar es indudable que adquiere pavo­

rosas proporciones. A última hora se dice que varios 
generales, antiguos unionistas, se niegan á ejercer car­
go éh esta situación puramente progresista, cuya deci­
sión los honra. Los ministeriales, resentido.s, repiten 
privadamente lo que E l Imparcial ha dicho en público, 
corrigiéndolo y aumentándolo, y no hay nadie que no 
prevea graves conflictos como efecto de esta tirantez de 
relaciones.»

........
La Constitución uiéga^que el Sr. R íos Rosas 

tenga motivo para caliticaiv de ateo al E.stado, tal 
como la democracia lo concibe, y dice que ni el ab­
solutismo, ni el coustitiicionalismo, ui la república 
constituyen el Estado irreligiosamente.

En efecto, puede ser así; pero también puede 
suceder lo contrario, y según el grado de religiosi­
dad que el Estado demuestre en cada una de esas 
formas de gobierno é iudependientemente de ellas, 
merecerá las calificaciones de ateo, religioso ó fa­
nático.

Pero cuando los partidos políticos, aparte de 
sus otra.s.doctrinas, manifiestan una tendeucia de­
terminada en materia religiosa, permiten sospe­
char cuál será la conducta que observen en el po­
der, y como los demócratas, lo mismo españoles 
que de otros países,, se muestran colectivamente 
anti-católicos, sin adherirse á ninguna otra reli­
gión positiva; de aquí el temor que .se abriga que 
quieran llevar al Estado, ya que no el ateísmo, una 
indiferencia muy vecina á él y tan perjudicial ó mas 
que el mismo ateísmo.

Aun no se sabe qué resolución tomará el go­
bierno respecto de las direcciones de las armas. Lo 
mas probable, dice un colega, es que á consecuen­
cia de las dimisiones, .sean aquellas dependencias 
suprimidas, escepto las de carabineros y guardia 
civil, por la relación que tienen con otros minis­
terios, creando én su lugar secciones, que desem­
peñarán mariscales de campo ó brigadieres de re­
conocida competencia en el arma á que perte­
nezcan.

También, si hemos de creer lo que dice un dia­
rio ministerial, se proyectan reformas en la ley de 
retiros y en el estado mayor general del ejército, 
cuyo número es un verdadero escándalo, puesto 
que con el que aparece en la Quia que acaba de 
publicarse, Ihay generales y brigadieres para un 
ejército mayor que el que ha combatido en Fran­
cia en la última guerra que ha sostenido con Ale­
mania.

Dice ayer un colega:
«Apenas ha habido rumores sobre acuerdos de los 

ministros; pero suponemos que en la Gaceta de mañana 
se empezará á dar señales de vida. La circular del señor 
Ruiz Gómez ha sido celebrada generalmente, con tal 
que se cumpla.»

¡Con tal que se cumpla!... ¿eh? Los radicales 
son gente muy lisa y llana, y por tanto enemigos 
de los cumplimientos.

Ya verán Vds. como no sé cumple.

Dice un colega que el deslinde, según la opi­
nión general, no se reducirá al de los radicales y

Dice un colega:
«Cosas que se cuentan del Sr. Ruiz Gómez:
Que tiene proyectado devolver á los gobernadores las 

facultades económicas que antes tenían y de que les pri­
vó el Br. Figuerola.

Que ha dado órden para que se apliquen todos los 
rendimientos de las provincias al pago de las deudas 
contra el Te.soro que Iiay en las mismas kasta que se ni­
velen todas !as clases con las de la córte.

Y que ha mandado suprimir las velas y cerillas en el 
ministerio de su cargo.»

Con que se cumpla lo último, se salvó la Ha­
cienda.

Anteayer tardé á las cinco se reunió el consejo 
de ministros ea la secretáríá de Gobernación. El 
conséjo se prolongó hasta las ocho dé la nochy. 3e- 
guu nuestras noticias, se trató en él no solo del 
nombramiento de algunos altos túncionarió?; sino 
de la cuestión de Hacienda.

Según la ley votada por las Córtes, el presú- 
puestoque espitó en 30 dé Junio,' prorogádo en 
virtud de la ley de contabilidad, y que ascendía á 
718 milloft'és de pesetas, debe qúédaf reducido á 600 
millones én el ejeréicio actual. De manera qué- por 
lo pronto, y antes de pensar én los medios de nive­
lar definitivamente el presupuesto arbitrando nue­
vos recursos, el gobierno sé éncuehtta obligado á 
liacer cerca de 500 inillones de reales dé economías, 
entre las cuales se encuentran Ips intereses de bo­
nos qüe no están eu circulación.

Para llegar, pues, á este resultado son necesa­
rios grandes sacrificios, que el gobierno, según ha 
declarado en las Córtes, está dispuesto á imponerá 
todas las clases, por muy dolotoso que sea acudir 
á medidas en estremo radicales y que lastiman de­
rechos respetables.

Por lo pronto, el Consejo acordó anteayer pasar 
una comunicación á todos los ministerios dándoles 
instrucciones para reducir sus gastos á fin de obte­
ner las economías necesarias, y hoy deben consa­
grarse ya algunos ministros á este trabajo.

Un colega ha oido decir que también se acordó 
elevar el descuento á los sueldos de los funcionarios' 
públicos al 20 por lOÜ, y suprimir, como ya se ha­
bía dicho, algunas de las direccione.s, no .solo en el 
miuisterio de la Guerra, sino en algún otro depar- 
tameuto.

Lo malo será que, de.spues de todos estos doloro- 
sisiinos sacrificios á las clases que dependen del 
Estado y los que se van á exigir á los contribuyen­
tes, horriblemente gravados ya, la nivelación de 
los presupuestos, si llega á TOUseguirse. solo dure 
unos meses, que es lo mas que duran aquí los go­
biernos.

■ ,---- - .- ----------- ---------------------- --

Dice La Correspondencia-.
«Parece que el general Cór-lüva ha presentado al go­

bierno un notable proyecto sobre orgauizacioa de la po­
licía judicial, que ha sido muy bien recibido.»

En cambio, créese qne el Br. Montero Rios au­
xilia eficazmente el general Córdova en los planes 
que este piensa presentar relativos á su departa­
mento, y que el ministro de Marina es el verdade­
ro autor del proyecto de decreto que el ministro de 
Gracia y Justicia tiene preparado sobre dispensas 
canónicas...

Dice un periódico republicano:
«En virtud de contraórden reservada, dada por el 

sanhedrin fronterizo, se han contenido los ímpetus di­
misionarios de los altos empleradas conciliadores.

La política de ver venir, de capear la situación y tra 
gar saliva hasta mejoras tiempos, gana terreno entre 
los unionistas sobre la de zafarrancho de combate, que 
prevalecía entre los impetuosos al anunciarse la forma­
ción del ministerio radical-

Esta táctica es mas peligrosa para los progresistas
que la guerra franca y leal.»

-------- .̂.................... ......
■ De Pu«pto-Rico nos dicen lo siguiente;

«Hemos llegado á un punto tal de inmoralidad, que 
urge tratar de cauterizar fas profundas heridas abiertas 
en hrsociedad-políticarde Puerto-Rico. ........ -

Achacamos al error de un exagerado respeto á la me­
moria de Primr, la insástenCiá-'Cou que'se sostiénedi Bal- 
drichal frente de esta administración.

Hasta-su DOBibramiento no había manifestado este 
general otras dotes que ser revoluqionario, mas rfpubfi - 
cano queearlista y inas,guerrillero que.hoinbre civjl.

En los primeros dias de suádmiuistraciqp, lo j u g á ­
bamos autoridad de buena, fé, dócil' á los priiííenféa con­
sejos, y de talento regular; hdy Id práctica nos' coliga á 
rectificar esta opinión, porq l̂e lo verbos equivocado' y 
tenaz hasta lo infinito, pero lio vendiflo ál oro de'lois se- ' 
paratistas. Baldrich es inerpto para el mandé de Puerto- 
Rico, es aquí una calamidad, pero traidor y  mercenario 
nunca; es un ciego, pero no un.núserablet í . , ;

Después de l,aa iooportujiaa palabree qua. píOi;\:pció, . 
al inaugurar sus tareas Ja^putaciouprfjvinjcial,,.iaijpoi;- 

. tunas hasta el estremo de ruborizad á los mismos, sepa- 

. rartiptas, la posjeion de Balkrich ante el jiartiío nacioaal,
,es poco,edificante, pues joluntanos, ejército, marina 'y 
Jc« españoles todois, esperan Id' p'ráótlca de''áli^*'ofi'e61- 
mientos para éspulsari'ds al grito de ¡viva Eépaffaf ¡riva ' '' 
el gobierno constitOido!" Esta actitud digná y-mesurádaj 
se conserva sin haberse cometido un acto semejante a l ’ 
de Cuba, por la prudencia y  energíade alguno» jefes de : 
las fuerzas militares y  ciudadanaa.

I No crean por esta que la actitud moderad^ de estos 
..patricios ha/a dado lugar á los qrrores de apta autori­
dad. Muy al contrario; los que por su pósicion hapi po* 
dido.presentarle tal cual es, se la han manifestado, sin 
ambájes ni rodeos, los demás han protestado abandO- 
n;in'Jo lá'fóflaleza, frecúentáda hoy solo por los Sépára- •' 
tistás y  vividores de oficio. ’
■ Tenemos, 'p'ues, bn la isla dos partidos perferctatnéttto 

dfefttíídos; el español y el autonómico, radical- ó .sepsirá^ ■ 
t^ta. Ent.m ambos hay un abismo insepjwablay. d a .ta l. 
magnitud, quesj-no h,sjmucha prudencia ,poy,paíte;óó 
los españole^, parfi,esperar la solución que dé el.góbier-. q 
njo á esta.difícil crisis, ppdrá habqr un cataclismo,, cuyas 
consecuencias Dios sqb.e cuáles sean.

En esta situación llegan las elecciones, ,sé Alistan tos 
cpnténdiéntes, y él partido nábíonal, huérfano de la 
fu e r ta  moral que da aqui'el gobierno, hace el último es­
fuerzo por la conciliac-on; ve al capitán general, su jefe 
civil, quiere transigir, pero son tan duras las condicio­
nes que se le imponen, que no se atreve á contestar sin 
oír á la j anta directiva, la qne en último estremo propo­
ne una candidatura mista para toda la isla, compuesta 
de españoles á toda prueba y reformistas,templados; pe- - 
ri) esto n,o acomoda á los separatistas, y para entretener , 
el tiempo se da un plazo so pretesto de consultar á Es­
paña, y durante el cual se ha hecho una propaganda 
sin ejemplo.

El gobierno debe acudir con pfóntítúd al restableci- 
miénto del órden moral en ésta isla, sinoquiereánteSda 
mucho'ver correr, sangre española en esta, hasta hoy 
P'dcífica provincia.

Allá va la siguiente combinación cabalística, 
producto de los ócios de un reaccionario: de.sde qne 
hay libertad de cultos, cada cual puede pensar lo 
que mas le acomode: no lo decimos por asustar á 
los patriotas; pero ello ha salido así: es el nuevo 
ministerio, de cuyas ultimas letras sale la califica­
ción que verán nuestros lectore.s y que puede apli­
carse á la situación.

R.Zorrill.. . . >
R. Gome.. . . . N

Córdov, . . . P-
Berange. . . . to
Madraz. . . o

M. Rio. . . . QQ

Mosquer. . .

Parece que el Sr. Ruiz Zorrilla exije del señor 
Córdova una economía de cien millones en el pre­
supueste de la Guerra.

A la resistencia del general, contestó, según se 
dice, el Sr. Ruiz Zorrilla que debía cumplirse lo 
prometido, y que la promesa del ministro de la 
Guerra había sido la de hacer aquella economía.

Riñeron los compadre.s...

Hemos oído asegurar que el te.stamento del du­
que de la Torre ha tenido grandes proporciones.

Parece qtie no han sido olvidados en él ninguno 
de 8U8 ayudantes.

En la sesión celebrada el miércoles por la dipu­
tación provincial se presentó, según cuenta un pe­
riódico, una proposición firmada por el Sr. Martí­
nez Luna y otros á consecuencia de la cual quedó 
acordado que el diputado D. Ricardo Lupiano uo es 
acreedor á continuar gozando de los derechos que 
le da dicho cargo, á causa de los escándalos promo­
vidos por dicho señor y las faltas de respeto inferi­
das á la corporación mencionada.

Parece que mañana saldrá para la Granja el mi­
nistro de Marina, designado por sus compañeros de 
gabinete para permanecer en aquel real sitio al lado 
de D. Amadeo, quien sin embargo, dícese que ven­
drá á Madrid los sábados ó domingos para presidir 
el Consejo.

Hé aquí un buen retrato de La Iberia hecho por 
La Igualdad-.

La Iberia, que sostenia'con entusiasmo y hasta con 
virulencia la conciliaeion con los fronterizos, defiende 
con igual fervor el gabinete liomogéneo-radical.

K.staba conforme de toda conformidad con el concilia­
dor Biigastu; y abura lo está también con el anti-con- 
ciliador Zorrilla, y dice con este motivo, rebosando j ú ­
bilo: aya tenemos gobierno.^

Se conoce que tema estereotipada esta frase para el 
gabinete de la coalición, y h-i querido aprovecharla para 
el ministerio radical, haciéndose la cuenta de que, go­
bierno por gobierno, tanto monta que sea de Tirios como 
de Tróvanos para un periódico que, al parecer, está de­
cidido á ser ministerial ¡i ouirance.»

E l Magisterio Español encabeza su número 
del 20 con el siguiente interesante artículo autori­
zado con la firma de su director el Sr. D. Emilio 
Ruiz do Salazar:

¡POBRE JUSTICIA.!!
Que no ha de'inorir lasituaéion áctüal por empacho 

,_delegalidad no hay para qué decirlo, y que el espíritu 
del actual gobierno se-sobrepone á toda clase de obs­
táculos por la ley éstablécidos, e.stá ya fuera de duda, y 
por evidente y axiomático, fuera de discusión.

Si á este desconsolador estado de nuestra situación 
política se agrega ,a irresponsabilidad altanera de nues­
tros gobernantes, aunque la responsabilidad existe, pero 
tan solo eu el que se dijo seria el Código fundamental 
del Estado, será fuerza consignar como protesta á tanta 
ilegáliJad, la justa apreciación que forzosamente d* 
ellas hacemos y tiene que hac-'rtodo el que amante do 
la justicia, anhele contribuir de todos modos á un me­
jor porvenir y mas pró.«pero estado.

No hay para qué decir qne el ministerio de Fomento 
no es ninguna rara escepcion de lo dicho, y que las ila- 
galidades s e .-suceden de un modo escandaloso, y que 
muchas de ellas han de transcender por algún tiempo.

Para el ministerio de Fomento, ios derechos respeta­
bles del profesorado, los interesís de la enseñanza, el 
porvenir intelectual de la nación, las leyes vigentes de 
instrucción pública, los reglamentos, tódo significa muy 
poco'ante su marcha decidida en pró (íe intereses parti­
culares y de mezquino favoritismo. Y por roas que á la 
gestión de lo.s asuntos que le están encomendados se la 
quiera presentar ante la opinión pública vestida con el 
ropaje de fingida libertad y de mentido progreso, por en­
tre tan haraposos atavíos se vé en su desnudez, y clara­
mente se comprende que nunca fué aqiielh tan deplora­
ble, y que cual nunca la ilegalidad campea y como qua 
se complace en sus repugnantes obras.

Y entiéndase bien que no es nuestro propósito hoy 
hacer un resúmen de la.s ilegalidades á que aludimos. 
B-asta solo ,á nuestro objeto, y como comprobación de lo 
dicho, los hechos siguientes:

Es el prim. ro el relativo á la cátedra de Fisiología i 
Higiene de la facultad de medicina de Madrid, anuncia­
da á oposición, sin duda por favorecer á determinada 
persona (y no hay que aclarar có.mo por medio déla opo­
sición se protegen los amigos), correspondiendo hoy aj 
concurso su convocatoria.

Es el segundo la convocatoria á oposición de la cá­
tedra de Historia Natural de la facultad de Ciencias da 
la universidad de Santiago, debiendo proveerse por 
concurso;

De la primera ilegalidad hemos protestado; pero sin 
duda no es ante el tribunal de la dignidad y del decoro 
ministerial donde hemos debido apelar, y fuerza será 
que á otro haya que recurrir. A pesar de nue.stra pro­
testa se ha nombrado el tribunal que ha de entender en 
los ejercicios, y como no ea digno sufrir que tales desa­
fueros se cometan, sentando fatales procedentes y  dejan­
do vulnerados derechos, respetables, creemos conve­
niente reproducir lo que acerca de esta ilegalidad diji­
mos en el núm. 171.

«Lo que si merece admiración, lo que á no dudar ea 
digno de que se proclame eu voz muy alta, es la legali­
dad y el respeto á la ley de nuestros gobernantes.

Nunca se ha faltado á ella mas descaradamente, y á 
sobra Je pruebas una mas hay que registrar. Y si al fin 
las leyes que se infringieran no fuesen lasque ellos mis­
mos se confeccionaron se esplicaria, aunque no se dis- 
culpa.se; mas ellos mismos se faltan á sí propios y nada 
tiene pues de estraño qne á los demás falten.

Afortuuadaraen fa A9í»r« ífí España no es la de la Es~ 
paña con honra. ¡Pobre España! ¡Pobre honral

En un reglamento qne aunque provisional rige, y en 
el que se hacen alardes de legalidad, en donde toma su 
origen la piramidal fraáe de oposición legal, hay un ar-
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tículo que á juzgar por los hechos es un articulo de 
adorno.

Es este el 2." qnedice:
»Con arreglo á lo dispuesto en los artículos 226 j  227 

*de la citada lev (se refiere á la del 57), de cada tres cá- 
»tedras vacantes en una misma universidad, faculta.d y 
»seccion, y en cada escuela superior, una se proveerá por 
^oposición y dos mediante concurso y á propuesta del 
aconsejo universitario respectivo.»

Prescindimos de que el órden para anunciar la oposi­
ción de Cátedras, es. potestativo del ministerio, y así 
siempre se puede complacer á amigos y á adictos; en 
el caso presente la ilegalidad salta á la vista, y es nece­
sario ser como soa los actuales liUrnUs para que su li­
bertad pueda pasar por cima de las leyes, y borrarlas con 
escarnio de la justicia y de los sentimientos rectos délos 
aue dirigen la administración pública, sin cuya cualidad 
no son dignos de ocupar sus elevados y considerados

EUr'tículo citado manifiesta que dos Cátedras en una 
misma facultad y sección no pueden anunciarse por 
oposición sin que medien dos copeursos ¿Porque, pues, 
si la última convocatoria fue la de la Cátedra de anato­
mía general y descriptiva (2.» curso), anunciada on la 
Qactla del 5 de Julio, y lo fué para ser provista por opo­
sición hoy sin haher convocado dos á concurso se saea 
é oposicioa.la Cátedra de fisiología ó higiene en la m is­
ma Universidad y secciqu?,.Misterios del ministerio. 
Hay algún amigo ppr medio. iViya.ia legalidadl Siga la

broma. ,
Respecto á la segunda cuestión r^oídamos, y no qui-

siéramo^uivocarnoq,.que co»: fechq.2 de Abril de 1868
se anunció,á cuacar#) ;ln dase eitpda-.y qpe este concurso 
no ha tenido efecto, cual .no ha aido obstáculo para
sacarla á oposición, hecho que q n i^  se esplicaria en
virtud de urnas aposiciones celebradas en Santiago.

Y es mucho mas de estrañar que se relegue al olvido 
el concurso citado,, y paramada se tenga en cuenta que 
se presentaron á él siete.profesores cmindp unas.'o^si- 
ciones á una cátedra vacapte^. se han llevado a efecto 
después de los decretos hoy leyes de Octubre de 1868, 
siendo asi'que por uno de ellos.quedó suprimida la cita­
da cátedra vacante, y estas oposiciones han servido para 
proveer en el que fué en primer lugar en terna otra va­
cante posterior .¡de Ja misma ásignatui-a.

Seria ya prolijo.insistir en la frecuente infracción del 
actual reglamento del profesorado, en la caprichosa de­
claración de las cátedras vacantes en cuanto á si su pro­
visión ha de ser por oposiciomóconeurso, en el poco res­
peto que mereceulos derechosádquiridos y la  poco aten­
ta consideración que al profesorado sa le guarda.

Pero sin tratat nosotros de dejar establecidas las re­
laciones consiguientes, bueno es reeorJar lo acaecido pa­
ra proveer la plaza de director de los museos anatómicos, 
anunciada primeramente á oposición, convocada nue­
vamente del inismo modo prescindiendo de la anterior 
eonvoeatoria, anulada esta, reconocida y ampliada la 
primera etc,; asi mismo en la cátedra que se disputaban 
los Sres. Oreiix y Encinas que no tuvo resultados lega­
les, y \a anulación de la convocatoria á oposición de una 
asignatura de la escuela de agricultura pocos dias an- 
tes°dtíl .vencimiento del plazo cuando nadie habla eleva­
do ninguna protesta.

En vista de todo lo dicho, bien puede comprenderse 
lo mal parada qué anda lá justicia, y lo imperiosamente 
que campea la ilegalidad en muchos actos que hemos 
revelado, y otros que no hemos querido sino indicar en 
diferentes ocasiones, poro que acaso lo harsmos algún 
dia.

Procede, pues, que por el ministerio de Fomento .se 
subsanen tamañas infracciones, y de una vez se respe­
ten los derechos del profesorado y los fueros de la lega­
lidad y de la justicia.

Tócanos á nosotros protestar una vez mas de los des­
aciertos é ilegalidades del ministerio, y dejar consigna­
do que el de Fomento desde hace mucho tiempo no cor­
responde á lo que exigirse debe á los centros adminis­
trativos de la nación.

Misntra.s alcanzamos mejores tiempos, abrigamos el 
triste presentimiento que habremos siempre de escla- 
mar: ¡Pobre justicia!

Ayer recibimos por conducto de la Agencia Fa- 
bra los siguientes telégramas;

París 26, por la noche, (llegado hoyj.—El Sr. Rou- 
veur ha presentado á la Asamblea una proposición, pi­
diendo lá sustitución del impuesto sobre los textiles y 
las materias primeras, por otro sobro las reatas y la sal.

El ministro de Hacienda ha declarado que la Asam­
blea siendo soberana, pucdeestablecer los impuestos que 
quiera, y en la forma que tenga por conveniente. Su de­
seo es buscar con ella cuáles son los mejores impuestos.

La proposición ha sido mandada á la comisión del 
presupuesto.

Londres 26.—El conde D, Luis de Karolyi ha sido 
nornbrádo embajador austro-húngaro en Berlín.

Ep la Bolea se han cotizado:
Consolidados .ingleses á 931(2.
3 por loo francés á 55 IjS.
3 por loo español, á 31 7¡8.

La Política dedica el siguiente articulo á exa­
minar la circular del Sr. Ruiz Gómez á los directo­
res del ministerio de Hacienda, cuya circular califi­
ca el colega primer acto del ministro. Nosotros 
no le llamamos mas que la primera gialabra. Se 
han' esórito muy buenas circulares, y se han reve­
lado en ellas tan buenos propósitos como malos ac­
tos les han seguido: así es, que lo bueno que pueda 
tener la cicular del Sr. Ruiz Gómez lo recibimos á 
beneficio de inventario, y con una muy fundada 
duda de que lo cumpla:

«EL PRIMEE ACTO.
Llamamos la atención de nuestros lectores sobre la 

circular que el nuevo ministro de Hacienda, Sr. Ruiz 
Gómez, ha dirigido á los directores generales de su m i­
nisterio é insertamos integra en la primera plana de es­
te número.

La inmensa gravedad de las complejas cuestiones que 
aborda y cuyo conjunto forma ese oscuro abismo que, 
como dice muy bien el señur ministro, reviste todos los 
earactérea de un gran problema social y político, reco­
mienda deede luego ese documento al estudio de todos 
los hombres dedicados al cuidado de la cosa púbUca, y 
nosotros lo examinaremos sin prevención alguna ad­
versa ni benévola, sin idea preconcebida de encontrarlo 
bueno de todas maneras ó malo sea como quiera, hacien­
do abstracción de su origen para no apreciar mas que las 
tendencias que revela su espíritu y la eficacia de los me­
dios que propone para resolver üe un modo permanente 
la crisis económica que años hace trae pérturbada á la 
nación, impidiendo el crecimiento de su riqueza y per­
petuando el malestar general que, como emanado de 
causas sociales, no cesa ni disminuye por la aplicación 
de reformas esclusivamente políticas.

No ts  de este lugar, ni interesa por el momento, ave­
riguar la época en que se levclaroo ostensiblemente los 
síatomus de esa crisis; puesto que tudss estamos con­
formes en que existe, en que es patente el mal, lo ur­
gente es curarlo y no perder el tiempo en recriminacio­
nes, vanas é injustas á veces, para decir á quién se debe, 
ó que partido tiene la culpa; mas ya que el tír. Ruiz Go- 
utkt, pagando un tributo á la manía progresista de re­

ferir la causa de to.los los males que afligen al pnís á 
las situaciones ant( riores á la revolución de Setiembre, 
indica que todas ellas sjn  responsables del tristísimo 
e.'tado actual de la Haeicada, como si intentara lavar 
do tod'i ccip.i el .si.-steriia revolucionario, es decir, el em­
pirismo é insuficiencia Je sus ministros, de los Figue- 
rola y do los itoret, hijos próviigos que para salir del dia 
no han discurrido mas medio que contratar uno tra.s 
otro ruinosos empréstitos, hipotecando la herencia de 
las generaciones venideras para satisfacer las necesida­
des reales ó ficticias de la presente, nos permitiremos 
observarle que, si bien es cierto se habían manifestado 
los desórdenes financieros que todos deploramos antes 
de Setiembre de 1868, después y á consecuencia de la 
torpe gestión de los ministros radicales, es cuando esos 
desórdenes han llegado á su colmo; posteriormente han 
bajado 1Ó3 ingresos, mientras subieron considerablemen­
te los gastos; y en el segundo semestre de 1870 han lle­
gado la deuda publica á la cifra abrumadora de reales 
^ .9 1 1 .559.032'75, superando en 3.728.275 060’43 á la de 
23.283 283.072 32 que sumaba en fin del año 1868, poco 
después de la gloriosa. ¡Casi 4.000.000.000 en solos dos 
años!

No hay, pues, motivo para enorgullecerse, y  seria 
mas prudente, tenienJo el tejado tan de vidrio, no tirar 
piedras al del vecino.

Pero, en fin, actualmente el gobierno se propone re­
organizar la Hacienda publica; para conseguirlo declara 
que hay que reformar ios servicios y los iúipuestos; lia 
comprendido desde luego que lá' píimera necesidad es 
tener un personal administrativo capaz de ello, apto 
para secundar el penskmUutó ‘ ministerial, es decir un 
personal inteligente y honrado. Y como'ésto no és posi­
ble sino mediante las necesarias garantías de que los 
empleados dignos Sbráix fésp-.-tados en sus püestus,' sea ' 
cualquiera su procedencia política, mientras cúmplan 
con su deber, ¿os place que el Sr. Ruiz Gómez desaKu- 
eie en su circular las ambiciones bastardas, deciaranio 
que los destinos públicos uo seráu en su miuisterió re­
compensa de servicios políticos ó particulares, y que to­
dos tos funcionarios actuales conservarán sus destinos ' 
si de ello son merecedores.

Este, este es el buen ta '‘íuo para fundar una admi­
nistración que España no kiece y ‘que le hace tanta fal­
ta; mas propósito tan laudable, ¿se pod rá realizar? ¿teh- 
drá el nuevo ministro la energía, el valor cívico que se 
necesita para resistir victoriosamente, abroquelado en 
su deber y én la donveniéncia pública, las exigencias de 
sus insaciables correligionarios políticos, que creen 
comprometida la libertad y deshonrada la revolución de 
Setiembre en cuanto hay cohatos de separar dssu  desti-' 
no por ignorancia, cohechos ú otra falta leve por el esti­
lo, á cualquier liberal consecuente'que, áunque no sepa 
leer ni escribir, estuvo en las barricadas, subió el prime­
ro al balcón del Principal, sirvió en una imprenta clan­
destina ó ha repartido proclamas incendiarias? ¿Se deci­
dirá el Sr. Ruiz Gómez á ser el instrumento dé la ingrú- 
titud de la pátria para con esos ciudadanos benemé­
ritos?

Mucho lo dudamos, por mas que sea esto hoy mas 
fácil que otras veces, pues la administración so compo­
ne enteramente de empleado.s radicales, loa patriotas 
están todos colocados, no hay socio de la Tertulia, indi­
viduo de comité provincial, ni oficial de voluntarios de 
la libertad que no esté confortablemente establecido en 
una casilla del presupuesto, y se espliea, por consi­
guiente, que los ministros progresistas crean llegado el 
momento de aplicar al justo, salvador principio de la 
inamovilidad.

No nos opondremos, sin embargo; alguna vez se ha­
bía de empezar, y, con tal de que haga la innovación , 
no nos importa que sus ventajas aprovechen á un solo 
partido, al de nuestros adversarios, sobre todo teniendo 
en cuenta la palabra del Sr. Ruiz Gómez, prometiendo 
solemnemente colocar en las vacantes que ocurran á los 
antiguos funcionarios hoy cesantes que tengan las con­
diciones requeridas.

Además del desórden administrativo, hijo de la in­
suficiencia de muchos empleados, tiene razón el minis­
tro de Hacienda en señalar, corno otra de las causas del 
creciente empobrecimiento del Erario, la baja délas ren­
tas por causa de defraudación, ó sea falta de celo y so ­
bra de codicia de los mismos encargarlos de fomentar­
las. No basta que los empleados de Hacienda sean ca­
paces, es menester que también sean probos; y si su je­
fe se muestra tan justiciero como anuncia en la repre­
sión y castigo de la inmoralidad, no ha de faltarle nues­
tro apoyo y el de todos los españoles honrados, que 
aplaudirían sus actos, como nosotros aplaudirnos hoy 
sin reserva alguna el lenguaje varonil y severo con que 
el autor de la circular, desdeñando toda hipocresía, con­
fiesa en la Gaceta que reina una inmoralidad sin ejem­
plo, por diversas causas alimentada. Esta frase la ha es­
crito el Sr. Ruiz Gómez con tinta de los puntos negros, 
muchos délos cuales son tan grandes que pueden pro­
piamente llamarse borrones.

Veremos si desaparecen, veremos si el ministro de 
Hacienda, cuyas prendas de carácter conocemos y esti­
mamos particularmente, es capaz de hacerlos desapare­
cer de la plana de la situación, de arrancarlos de nues­
tro horizonte político y administrativo, librando á Espa­
ña de una gran calamidad y á la revolución de una 
gran vergüenza.

Entretanto, con nuestra acostumbrada imparciali­
dad declaramos que, atentos solamente al bien del país 
y di.spuestos á reconocerlo y á aceptarlo do quiera que 
venga, no vacilamos en decir que esa circular nos pare­
ce bien, que si se cumple en todas sus partes nos pare­
cerá mejor, y que si á este, que es el primer acto del nue­
vo gabinte, siguen otros parecidos, perdonaríamos el 
color político de sus individuos, en gracia de los benefi­
cios que reportarla el país.

Hé aquí lo que escribe La Epoca sobre las con­
secuencias da lo última crisis para el deslinde de 
los campos políticos:

«Madrid 21 de julio de 1871.
La ruptura de la conciliación, el deslinde de los cam­

pos y la proclamación de una política definida, son las 
tres cosas, ó mas bien las tres formas distintas de una 
sola cosa, que alegan los provocadores de la última crisis 
para esplicar y j ustificar esta. Ya podemos dar por su ­
ficientemente demostrado que para romper la concilia­
ción no se planteó ninguna cuestión concreta en que una 
de las fracciones ministeriales fijase sus ideas enfrente 
delasagenas. El duque de la Turre, en la sesión del 
martes, lo dijo del modo mas esplicito, y nadie se ha 
atrevido á negarlo: «No habíamos tenido ninguna cues­
tión grave en la que nos entendiéramos; en la única 
cuestión concreta que se trató, que fué la de la isla de 
Cuba, estuvimos todos perfec,ámente de acuerdo con el 
Br. Ayala, ministro de Ultramar; pero surgió de pronto 
la cuestión de que era preciso aeslindar los campos, se­
pararlos.»

Esplicado así el suceso, y no parece que nadie esté 
dispuesto á esplicarlo de otra manera, tiene mas de có­
mico que de sério. Los ministros, que siempre hablan 
vivido en la mayor armonía, sin discordar en ninguna 
cuestión, se habrían dicho: <.<Es preciso que esto con­
cluya; es demasiado monótona la paz perpétua; riña­
mos.» Alguno habría contéstalo: «Bueno; riñamos so­
bre algo. ¿Bubre qué les parece á VJ mejor la contien­
da?» Y le habrían replicado: «No es menester fijar la 
materia acerca de la que disiutamos; riñamos sin saber 
sobro qué »

La cuestión estaba en que los vencedores en esta lu­
cha sin campo formulasen uu programa de política des­
pués de su victoria, y los vencidos lo rechazasen desde

luego con todas sus fu'-rzas. Pero al ser espuesto el pro­
grama, nadie encuentra las grandes diferencias que de­
berían sep »ralo del anterior, y el Br. Topete se apresura 
á declarar que los vencidos uo liubieran Uablado de otra 
manera que los vencedores.

Al deslin larse ios cam,-os, lo cómico sigue pre^iomi- 
nando. Los cimbrias habían asignado á cada cual su pa­
pel, y nadie quiere desempeñar el que los cimbrios le 
han dado. Los Conservadores deberían ponerse furiosos 
al oir el discurso del Br. Ruiz Zorrilla, para que ios de­
mócratas tuviesen una ocasión mas de cantarles el trá­
gala; pero los conservadores, al enterarse de que el pre­
sidente del Oonsejo en la cu stion de Ultramar habla 
como los voluntarios de Cuba, y en la cuestión de Ha­
cienda como el Br. Araniiáz, y en la cuestión de órden 
público y moralidad como la inmensa mayoríade los es­
pañoles, no se ponen furiosos. El Br. tíagasta y La Ibe­
ria  debían ser entusiastas admiradores de la preponde­
rancia del espíritu cimbrio sobre el progresista, y asi el 
ex-ministro de la Gobernación como el periódico citado, 
sienten respecto do los cimbrios cualquiera cosa menos 
que entusiasmo.

Los campos no han quedado hasta ahora deslinda­
das a gusto de los promovedores del deslinde. En el mi­
nisterial hay mas confusión que nunca. El actual go­
bierno ¿es progresista? Uu orador de la Tertulia lo cali­
ficó asi y suscitó con su calificación una tormenta, que 
no se apaciguó sino mediante el Conven o esplicito de 
que nadie, ni por el vicio de la costumbre, volverla á 
llamar progresista á sacas al ministerio actual. ¿Es ra­
dical ó cimorio? Menos, puesto que una do las principa­
les bases adoptadas para su formación fué la de que en 
él no tuvie an ¡jarte ios cimbrios. ¿Es un ministerio ra­
dical compuesto de hombres de procedencia p ’ogresista,! 
como se dice ahora en la jerga que los partidos domi­
nantes han adoptado para procurar la esplicacion de sus 
irregulares procedimientos? Tampoco, puesto que el té* 
uiente general, marques de Meudigorria, uno de sus 
mas caracterizados miembros y jefe de uno de los de-- 
partamentos ministeriales mas importantes, tiene una 
procedencia que nadie puede calificar de progresista.

Eu cuanto á las oposiciones, el campo se deslinda a l­
go mejor. También es cómico, por ejemplo, que un pe­
riódico que ha sido ministerial del anterior ministerio 
presidido por el duque ds xa Torre, se felicite como de 
una gran victoria de que el duque de la Torre no ofrezca 
su apoyo al ministerio nuevo, de que dicho periódico se 
declara también ministerial, y se alegre de que se le 
pongan enfrente algunos de los principales autores y 
mas fuertes sostenes de la revolución de Betiembre que 
quiere á toda costa consolidar. Pero, en fin, de nna ma­
nera ó de otra, en la sesión dél martes, y después, se ha' 
manifestado desde luego el disgusto de muchos contra 
el nuevo orden de cosas: del duque de la Torre, del se­
ñor Bagasta, del Sr. Topete, del Br. ülloá) del Br. Ríos 
Rosas.

Hay que advertir, sin embargo, que muchas deesas 
declaraciones de disgusto y oposición se han referido á 
cuestiones de conducta y no á cuestioues de principio. 
El general Serrano, empleando alusiones mas ó menos 
traspar-íutes, se ha alabado de haber llevado siempre las 
cuestiones de fren te , y nunca por medio de pequeñas i n ­
trigas-, se ha quejado de los agravios se le han hecho; 
y de las indi}nidades ejecutadas contra él; y refiriéudose 
claramente á los que se llaman protectores del minis­
terio naevo, los ha tratado con dureza, califleándolos de 
los hombres m is ingratos, mas infestos y mas f  unestos pa ­
ra la pátria, á la que hasta ahora pocos servicios han p res­
tado.

El Sr. Bagasta se quejó en términos no menos amar­
gos de la conducta de los desdichados ó malignos que le 
han atacado; de la injusticia  é ingratitud de sus amigos. 
El Sr. Topete, dejándose de ambajes y rodeos, lanzó un 
vigoroso apó.strofe á los que se habían atrevido a llamar 
traidores y o/»oíJa to  á ho ubres muy respetables, muy 
revolucionarios; y declaró en alta voz que le inspiran 
mas confianza Bagasta y Maicampo que Ruiz Zorrilla y 
Beranger.

Pero en todas esas manifestaciones de ama-^gura, en 
todas esas quejas, en toda esa declaración de simpatías 
y antipatías, no se ha mezclado una polémica razonada, 
ni siquiera una esposiciou sencilla de ideas políticas que 
se disputen el poder.

El duque de la Torre ha dicho, con muchísima razón, 
que éi y sus amigos han ido mucho mas allá que Ar­
guelles y que Calatrava en el liberalismo de todas las 
soluciones políticas; pero ni él, ni el Br. Ruiz Zorrilla, 
ni ningún otro de los ex-rainistros, ni de los candidatos 
al ministerio abortado, ni de los miembros del actual 
han dicho en qué se diferencian esas dos políticas, cuya 
ruptura se ha anunciado con tanto estrépito; en qué la 
p jlítica definida triunfante se va á distinguir de la polí­
tica de conciliación derrotada.

Los campos estin  deslindándose, pues, en lo relativo 
á las personas; pero por lo que interesa á las doctrinas, 
se ha producido una confusión mayor.

Hay, sobre todo, una cuestión gravísima, que el 
tiempo, mas que los hombres, se encargará de plantear 
y de resolver; la de saber cual ha de ser el alcance de la 
ruptura de la conciliación, que unos revolucionarios de 
Setiembre, los republicanos y los cimbros, han creído 
urgente; que el Sr. Bagasta y gran parte de los progre­
sistas han juzgado prematura; que otros progresistas 
han aceptado con resignación y acaso con la tendencia 
de no interpretarla como los cimbros y republicanos 
desean; y que los unionistas han declaia lo funesta y 
fruto de la intriga, de la injusticia y de la ingratitud. 
¿Se ha de entender por ruptura de la conciliación que 
los revolucionarios vencidos quedan escluidos del poder, 
pero obligados á defender desde la oposición la obra re­
volucionaria, tal como solo por vía de transacción acep­
taron? O al romperse la coalición ¿quedan rotos los pa«- 
tos hechos bajo la base esencial do coaligarse y tran­
sigir?

espigas, en vez de eust'o ó cinco carreras de g.-ano que 
es lo regu'ar, preseat irán siete y ocho, cosa que se ve 
poc.as veces, y que aunentael producto de la tierra de 
un modo estraordinario.

La escuadra del Mediterráneo, que estaba en las 
aguas de Málaga, salió ayer con rumbo á Algeciras.

Be ha concedido licencia para viajar por las Provin­
cias Vascongadas y estranjero al brigadier de cuartel en 
esta córte D. Manuel Fernandez de Ibar.’a.

Ha sido declarado en situación de reemplazo el te­
niente coronel D. Domingo Arce, secretario del gobier­
no militar de Alava.

Parece que se refunde en la de estadística la direc­
ción de agricultura, quedando al frente de ambas don 
Javier de Moya.

El consejo de ministros no ha admitido la dimisión 
delBr. De Blas, subsecretario de Estado.

Se habla de supresión y refundición de varias direc­
ciones, y quizás las de política y administración queden 
unidas.

En casi todos ó todos los ministerios se han fijado las 
mismas horas para entrada y salida de empleados y[aú- 
diencias.

Ayer se presentaron al ministro dé la Güerra los je­
fes y ofldalés de la guarnición, á cuyo acto asistieron 
los bfioiáles generales y'jefes Jé'cuerpos. El Sr. Férnan- 
dé Gó'rdóva'ditt^gfó un discurso á lás cómiSioné's,’“encá-' 
reciéndüles la ordenanza y ios principios de li.bertadi

Hasta anoche parece no se acordarían los nombra­
mientos de altos empleados de los ministerios.

En la deuda también se han cambiado las horas de 
oficina, como dependenc a de Hacienda, entrando los 
empleados á las ocho de la mañana hasta las cinco de la 
tarde. Las horas de audiencia serán de dos á cuatro de 
la tarde.

Se desmiente. la^imisioü del Sr. D,, Juagijdé Chinchi­
lla, piesidi^tu del tribunal deCuentas del reino.

El señor ministro de Hacienda, en vista de que se 
habían concedido ya mas de 400 licencias eu Madrid y 
provincias á dependientes de su ministerio, ha dispuesto 
que no sa de curso á ninguna nueva petición de este gé­
nero.

La única dimisión de Hacienda aceptada por el nue­
vo ministro es lasóla qoe le ha sido presentada por es­
crito por e! diputado á Cortes Sr. León y Llerena. El se­
ñor Ruiz Gómez manifestó que veia con sentimiento el 
paso del Sr. León y Llerena-, pero que entraba en sus 
proyectos no hacer variaciones en el personal sin causa 
superior, aunque sí aceptar en el acto cuantas dimisio­
nes se le presentaran.

Habla un colega de la dimisión de todos los oficiales 
del ministerio de la Guerra.

Nuestras noticias no convienen con las del colega, 
pues solo hemos oido de dos probables.

I
I El ministro de la Guerra, por efecto de sus ocupa- 
• clones del momento, no ha podido atender á la resolu­

ción de las dimisiones que se han presentado, y por 
consecuencia al nombramiento de los que han de suce- 

i der á los dimisionarios; pero so ocupará de hoy á ma- 
¡ nana.

Parece que el Sr. Candan, á quien se ha ofrecido el 
gobierno de Madrid, no ha aceptado por razones de de­
licadeza y conveniencia propia, no por motivos de disi­
dencia, política.

El señor ministro de^acienda da audiencia de dos á 
cuatro, y á esta hora la darán todos los oficiales y au­
xiliares de secretaría. A las doce podrán salir los em­
pleados, que deberán estar en sus puestos nuevamente 
á las dos en punto.

SECCiON DE NOTICIAS-

Esta tarde á las dos recibirá el señor ministro de Es­
tado al cuerpo diplomático y oficiales de la secretaría 
del mismo ministerio.

Anuncia el ayuntamiento de Madrid una segunda 
subasta para las sillas del Prado, por no haber habido 
postores en la primera.

Celebraríamos que en esta ocasión se pudiese contra­
tar este servicio, pues de seguro el público no se veris 
tan vejado por los encargados dol empresario, cualquie­
ra que este fuese, romo lo está en la actualidad por los 
dependientes del ayuntamiento, que á su deseo de au­
mentar el producto de las sillas, sea en provecho del 
ayuntamiento ó en el propio, unen unas maneras nada 
corteses, que, como hemos dicho repetidas veces, pue­
den dar lugar á sérios disgustos.

Se cree que el Sr. Topete saldrá en breve para hacer 
un viaje por el estranjero.

El capitán de infantería Sr. D. José Seredia ha sido 
nombrado ayudante de campo del nuevo ministro de la 
Guerra.

Tenemos la mas viva satisfacción en poder dar cuen­
ta de un invento de la mayor trascendencia, cual es el 

I de las rejillas oscilantes con depósitos de aire caliente, 
que la sociedad Económica Matritense de amigos del 1 pais ha premiado con medalla de oro.

I Los inventores, que lo son el ingeniero del cuerpo de
■ minas, D. Gabriel de Usera, y el mecánico D. Alejan-
■ dro Goujet, han hecho uu gran beneficio, pues con su 

invento se economiza en todos los hogares en que se es­
tablece mas del 20 por 100 del combustible, de modo

‘ que todos pueden ser partícipes de las ventajas, desde el 
particular en las hornillas de su casa, hasta el gran in­
dustrial que consume toneladas de carbón en sus má- 

' quinas.
j Reciban los inventores nuestra enhorabuena, ínte- 
' rin obtienen las rcompensas á que son acreedores por su 
! trabajo y que les deseamos sinceramente.

El fiscal de esta audiencia pide que se imponga la 
pena de cadeaa perpetua á los procesados en la causa 
seguida con motivo del asesinato de la señora Roca de 

! Togores, ocurrido en Marzo del año próximo pasado en 
! la calle de Bordadores, núm. 5.

¡ Ya está formado el decreto nombrando subsecretario

El capitán de caballería D. Juan Zavala, que servia 
de ayudante del señor duque de la Torre, continuará en 
la misma situación.

Todavía no ha tomado acuerdo alguno el ministro 
I da Hacienda sobre personal.

1 En la casa de socorro del primer discritu fué curado 
! anteayer tarde un hombre que había sido herido grave- 
• mente por una persona desconocida en las inmediaciones 

de la estación del Norte.

Dícese que han sido admitidas las dimisiones presen­
tadas por gobernadores de provincias, pero aun no se 
ha acordado quiénes han de sucederles.

I Se ha acordado por el Consejo de ministros que, á 
fines de Setiembre se envíen á Cuba refuerzos conside­
rables .

toridades de Madrid, capitán general y gobernador 
civil.

Ayer salid de Santander para Bircelonael vapor 
«Ulloa,» conduciendo al segundo batallón del regimien­
to de la Reina.

El ministro de Gracia y Justicia se está ocupando 
activamente de la reforma de la plantilla de dicho de­
partamento, á fin de introducir las mayores economías 
posibles.

Se ha espedido el retiro para Madrid al teniente fis­
cal militar del consejo supremo de la Guerra D. Ra­
món Mendez.

El Sr. Rodríguez ha retiradosu dimisión y continua­
rá en el ministerio de la Gobernación al frente de la i^ec- 
cion de órden público.

A consecuencia de haber insistido el Sr. Velera en su  
dimisión del cargo de director de instrucción pública, se 
indica para su desempeño, al Sr. Perez Pujol, catedráti- • 
co de la universidad de Valencia.

Se ha concedido licencia para viajar por el estranjero 
al teniente general D. Tomas Garda Cervino, inspector 
de carabineros.

No es cierto que se supriman las subinspecciones de ' 
Hacienda.

Ayer llegó al ministerib deiHacienda el dictamen d'ó. 
consejo.de Estado sobre el espediente do tabacos. ^

deGobernacían al Sr. D. Sabino Herrero.

Es tan buena este año la cosecha del trigo, que en 
nxuchos terrenos, asi de esta provincia como de Toledo, 
la Mancha y otras pertenecientes á las dos Castillas, las

Entre las dimisiones de gobernadores civiles se cuen­
te la del de la provincia de Badajoz.

Parece que elSr. Topete ha salido para Biarritz.

Se ha recibido la dimisión que del cargo de capitán 
general de Puerto-Rico ha hecho el general Bal- 
drich.

El Sr. Sánchez Borguella nc tiene ya á su cargo el 
negociado del personal de Hacienda, porque pasa eâ to 
asunto á la subsecretaría, según está dispuesto en el re- . 
glamento dé la misma.

Si el Sr. Moneas! pasa al gobierno de Madrid, como 
dice, (8 probable que, plSr. Gallego Díaz ocupe la 

subsecretaría de Gracia y Justicia.

Hé aquí la lista de los números que han sido agra­
ciados con loe premios mayores en el sorteo de la lote-i i. 
ría celebrado hoy:

Número 29.085, 80.000 pesetas, Madrid; 6 .106, 50.000,' j 
, id.; 28M94, 25.000 id., id. Con 3.000 pesetas: 1.864; rii, 

Sevilla; 20.498, Madrid; 19.722,. Cádiz; 28.432, Madrid; 
■',121, Barcelona; 21.418, Algeciras; 22.082, Madrid, .

675, id.; 2.752, id.; 12.976, Bilbao; 29.976, Madrid;
28 279, Salamanca; 26 040, Barcelona; 5 221, Málaga; 
25.639, Valencia; 8.406, Sevilla; 1.423, id.; 15.278, Bar­
celona; 27.547, Badajoz; 28.644, Madrid; 299, Badajoz; . 
11.007, San Sebastian; 19.887, Puenteáreas; 3.693, Cá- 
ceres; 17 724, Jijón.

El siguiente sorte.p se celebrará el dia 5 de Agosto de 
1871, constando de 15.000 billetes, al precio de 60 pese­
tas cada uno.

Consta de 751 premios, distribuyéndose en estos 
675.000 pesetas.

Los premios mayores ascienden á 18.
Los billetes estarán divididos en décimos á 6 pe­

setas.

La dirección general de rentas y loterías, ha dispues­
to que el sorteo que ha de celebrarse el dia 5 do Setiem­
bre del corriente año, conste de 15.000 billetes al precio 
de 60 pesetas cada uno, divididos en décimos, á razón de 
■“ pesetas la fracción, distribuyéndose 075.000 pesetas en 
741 premios, en la siguiente forma; uno de 160.000; otro 
de 80.000; otro de 30.000; quince de 3 000; trescientos 
cincuenta y cuatro de 600, y  trescientos sesenta y nue­
ve de 400.

Igualmente ha acordado que el que se celebre el dia 
15 dej mismo mes, sea de 15.000 billetes, al precio de 
60 pesetas, y seis pesetas ei décimo, repai tiendose 675.0Q0 
pesetas eu 746 premios, de la manera siguiente: uno de 
160.000; otro de 80.000; otro de 25.000; otro de 10 000; 
doce de 3,000; trescientos sesenta de 600, y trescientos 
setenta de 400.

Asimismo ha resuelto que el que haya de celebrarse 
el dia 25 del referido Setiembre, conste de 30.000 billetes 
al precio de 30 pesetas, y 3 pesetas el décimo, distri­
buyéndose 675.000 pesetas en 1506 premios dél siguiente 
modo: uno de 80.000 pesetas; otro de 50.000; otro de 
25.000; otro de 10.000; veintidós de 3.000, y mil cuatro­
cientos ochenta de 300.

A pesar de la conferencia que ha tenido el Sr. Monte­
ro R íos con D. Francisco Salmerón y Alonso, ayer se 
aseguraba que esteno aceptaba la dirección dol Regis­
tro de la propiedad y del notariado que se le habla ofre­
cido por el ministerio de Gracia y Justicia.

A las cuatro de la tarde de ayer salió D. Amadeo pa­
ra la Granja.

Parece que debe estar ya firmado el decreto supri­
miendo la dirección de Agricultura.

Ayer tarde tuvo lugar ante la diputación provincial, 
la vista pública para fallar el recurso de alzada inter­
puesto por el gremio de tahoneros, contra el impuesto 
sobre sus caballerías.

Para sostener el acuerdo del ayuntamiento y junta 
municipal, asistieron el regidor síndico, D. Rufino Ras­
cón, el letrado D. Francisco Salmerón y Alonso, y don 
Miguel López y Donato asociado de la junta.

Ayer estuvo conferenciando con el presidente del Con­
sejo de ministros una comisión del ayuntamiento, con 
el gobernador interino de Madrid, acerca de la activa 
situación metálica del municipio, que no puede ya cum­
plir con ninguno de sus apremíautes compromisos.

El Sr. Arbizu, secretario del gobierno de Navarra, no 
ha retirado su dimisión, como dice B l Imparcial, sino 
que, por el contrario, ha insistido de nuevo oficialmen­
te pidiendo que le sea aquella admitida por el mal esta­
do de su salud.

Ha sido trasladado á situación de reemplazo el te­
niente coronel de caballería D. Manuel de la Prada, que 
estaba en la comisión de reserva de Sevilla. A esta pla­
za, el teniente coronel D. Hipólito de Silva, que estaba 
en la escuela de caballería, y á la remonta de Córdoba el 
de igual clase D. Francisco Enrile, que estaba de reem­
plazo.

SECCION OE PROVINCIAS

Parece indudable, como indican algunos periódicos, 
que se han suprimido lodos los coches de los ministe­
rios, escepto los de los ministros y las dos primeras au-

Con motivo de la festividad del Santo Apóstol San­
tiago, el 26 no publicaron la mayor parte de loa diarios 
valencianos mas que una hoja.

Hé aquí las noticias mas importantes que hallamos 
en ellas referentes en su mayor parte á la feria que sa 
está celebrando en aquella capital:

Cada día ofrece mas aliciente ia feria y aparece mas 
brillantemente adornada y con una concurrencia mas 
numerosa. La noche de anteayer presentó un aspecto 

j encantador en los andenes de la Alameda, donde parecía 
haberse citado todas las clases sociales y los millares de 
forasteros que hay en Valencia. Ei paseo lucia su lujos*'

Ayuntamiento de Madrid
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iluminaciou: las tiendas de venta estaban animadas, los 
teatros v cafés llenos completamente, la gente se apiña­
ba al rededor de la rifa délas damas demérito de la Eco­
nómica, y  en los salones levantados por el casino de la 
plaza de Mirasol j  el círculo de comercio, establecióse 
lujosa j  amenísima tertulia y animado baile que se pro­
longó hasta hora muy avanzada. A la una de la noche 
circulaba todavía multitud de gentes por la feria, y aun 
se mecían las parejas al sonido armónico de las orques­
tas. Dna agradable temperatura y un cielo despejado 
contribuían á embellecer la noche.

Ayer llegó á su colmo la animación de la ciudad. 
Los trenes no habían casado de vomitar viajeros, y de 
todos los pueblos que no s® hallan enlazados á Valencia 
por medio de la línea férrea, venían atestados los Car­
ruajes, de modo que desde las primeras horas d éla  ma­
ñana, la circulación era embarazosa por las calles mas 
céntricas.

La feria fue visitada con el frescó de la madrugada 
por un público numeroso, que desañando el calor del sol, 
permaneció hasta muy tarde en sus andenes. En la Uni­
versidad fué ta.nta la gente que acudió á visitar sus 
binetes y laesposicion industrial, que tuvieron que cer­
rarse sus puertas durante largos intervalos, y la mayor 
parte del público no consiguió penetrar eií'el edificio;

Atestadas se hallaban también las prolongadas ga­
lerías del Museo de pinturas, y .on el Jardín botánico 
y el del Real nunca se ha conocido tanta concurrencia.

Un tiempo hermoso, templado por la fresca brisa de 
levante, contribuyó á hacer mas agradable el dia de 
ayef, qi^e.preemo^^rá d.jmas anijnadojdp,; las ferias dK
este año. : i . ■

—Pocos han sido los ganados-que han acudido á la 
feria,, p̂ r̂o Jps wmereiuflte^ que ^ .̂^afiUlffíyLdb-útPnvia/'.

vendido y bastantes las cabezas de ganado de cerd.a y 
asnal que sé han colocado.

Dé esté último VIhó úu ganado bastante considera­
ble, f  eti ¿iiánto éntró en el mercado fué vendido pa su  
totalidad á un tratante.

Ayer llegaron también á la plaza un ganado de car­
neros';^-a^;iiüas' pértiditas,'qiíelo animaron bástante.

Esto prueba-que Valeñcia Cuenta Con bastantes ele-, 
mentos para que la feria -flegue á ser por este concepto 
tan notable como lo es en otros muchos puntos.

En la s' noehes dei 29 y 30 del actual y á laé nuéVe'Hé

viruelas cuando no hay un virulento en los hospitales 
militares, ni en el Hospicio, ni en la Casa-Cuna, ni en 
Caridad, y solo en el civil hay 5; y por último pre­
gunta:

<-̂ ¿Qué epidemia puede haber en una población de se­
tenta mil almas, cuando su mortalidad diaria no pasa 
de uno por pada diez mil?»

Dice el Diario de Rea» del 23:
«Ayer mañana tuvo lugar una singular apuesta en­

tre los dueños de dos diferentes caballerías con sus car- 
ruages llevando seis asientos cada uno, cuya apuesta 
consistía en ir y venir con mas prontitud de esta á 
,^alou.

A las 8 y 50 minutos de la madrugada ae dió la se­
ñal de marcha, y dejando de ocuparnos de una de las ca­
ballerías que no obedeció la voz de mando del cunduc- 
.tor, retardándolo unos tres minutos, pasemos á dar 
cuenta'dfe’la que lo ha. verificado sin ninguna clase de 
interrupción y con una velocidad estraordinaria.

El trayecto recorrido es de 9 kilómetros de ida, con 
otros nuevo de regreso viniéndcde el terreno accidentado,' 
habiendo empleado 52 minutos, de modo que á pesar del 
escesivo peso que llevaba, según cálculo unos 650 kiló- 
gramos,.halláadose el afirmado en el estado mas deplo­
rable, cuusiguiá hogar.con la lapidez que hemos indica- 
do dejando asombradas á unas 1.590 personas que ha- 
‘bian acudido por toda la línea á presenciar este espec- 
■táculq., ,,, , , .V.

L^ citntidad depo^ta.d.a por. sqs respectivos, qra de­
unos 5 OÓO reales que unidos á otras varias apueste4i 

f^fectuadas por distintos aficionados y amigos la hadan 
ascenderá cfirca_^^lQ,pQ0reales. . a-.--/., .c .r  

l^f^eféridp asunto fué ya de algunos dias á esta, par-
pequeñós r^árdos van hapiendp su,o,eg0pip, puep qegonn -te objeto Jeígda dase'de comentarios, los.cuales noqui- 
nuestras noticias, son muchas las terneritas que se han simos.ináicar'por creer̂ ^̂  se desistirm de,una emj^esa n

t a n w r i ^ d a ; , . . , ;
a ' Réstanos llamar la* atención sobre un acto, que si , 
bien afortunadamente no ha ocasionado ninguna desr ,

Después que ei jefe del poder ejecutivo esplicó el 
verdadero seatido del proyecto, dando á entender que 
estaba,destinado á ser,enmendado por la Cámara de ma­
nera que dejara á todos contentos, recibió de parte de 
sus dos interlocutores la seguriJatl de que ellos no han 
querido negarle nunca ni su confianza ni su apoyo.

Los diarios conservadores liberaies no ocultan el des­
agrado que les ha causado esta no.icia, anunciada por  ̂
el periódico ministerial.

Hé aquí como la Frunce se espliea á propósito de las 
dificultades Cou que tropieza el ministro Pouyer-Qner- 
tier para sacar adelante su plan rentútico:

«Anuncia uu periódico que el gobierno rechaza to­
das las modificaciones presentadas por la comisión de 
presupuestos. Esta afirmación es demasiado absoluta. 
Salvo en dos ó tres puntos, ta comisión se ha limitado 
hasta aquí á presentar observaciones generales que no 
revisten el carácter de enmiendas ó de contra-proyecto 
al pian.ministerial. Por lo tanto, el gobiewío no ha teni­
do que pronunciarse de un mo4o absoluto respecto á tal 
cual impuesto. Las diversa.s conferencias de que se ha 
hablado entre Th,ers, Pouyer-Quertier y la comisión, 
solo Son, propiam,eute hablaud.o, simples discusiones 
preliminares en. Jus que no ha Sido preciso ni por una 
ni por. ntra paite manifestar una resolución irrevo­
cable. .

El úuiep desacuei-dp que existe en realidad versa so­
bre la «gestión da las niaterpis primas para la industria 
textil,, ppes Pouyer. Querti; r sigue prefiriendo el dere- 

"cho djB aduana al ideíechp,-'!® cacion. recomendado i 
’ por la oomisioa. Poj- lo  deináSj misma parece qu.e 
sufre graftdás .KaeiMpiones, y se confirma que solo una, 

.pequeña parte dql nuevo pían financiero podrá set dis^
‘ cutidft ppr ía Ásambl.ea antes de las vacaciones.».

.gracia', rio obstante, no podemos menos dé repróbáfío

Han sido i^eeogicjos-todos los números del periódico 
francés La VerUé^f correspondiente al 22, que contenía 
una violenta carta de M. Laluyé contra M. Julio Favre. 
Este se propone perseguir ante los tribunales al autor 

bajo todos conceptos, llamando la atención de lá áuíóri- carta j al editor y al impresor dehperióílico.
dad para reprimirlo severamente, caso de repetirse, ' fiatabieu el Aecnt/ ZíéiTof,.periódico bonapartista,
pue'á'podriédar lu ^ r  áalguna esceria- triste f  lastinlir-- ! publáeudo un furihundo y.sangriento artículo contra
.sa q u esiem p íéd ^ é  evitaiJse.» ............ ' *' ' I el ministro de Negocios estranjeros, á consecuencia del

1 :i. . uccualihan aido recogidos los números del citado periodi-

. tíónAéc'ha 26 éscríberi'de SántáÜder:  ̂ '■ A  ‘ sargentos municipales.
«Hoy e-mpieza la feria general de ganado en el campó |ellasjJtocamn reuhídas baje una batuta todas las musí- i t j  i ¡, , . . ■ j , L ide la Albiricia, y promete ser muy concurrida. La de los ¡

cas de la guarnición, en unión de las bandas de cornetas j  > , fV iü- : -r-i. t i  ■, . j  o s .’n '® c! TI r n- ■' demás ártíchrohqiie-'sé celebra én la  Ahimeda;-rio deja

Corría Hereditario el rumor de la dimUion.de M. Ju­
lio Favre. ,

y trompeta», én el sitio de San Jhan de la Riifera, .en
donde sé conStruyén los • nutevós cuarteles.- También se , . , , ■ ,, i ur -.j 1 1! • t ■ j j , , i>-aáuel sitio presenta, por la noche especialmente,han estableciao el «unciente número défiendaS de cátn- • i >r r
paña para las autoridades juilitarés y jefes y oficiales dé.'
los cuerpos existentes en eáta pláza, iluminándóse debí- '
damente el sitio-mencionado j y habiéndose establecido
un tablado,’-dehde las jóvenes que -asistan podrán '^ár
culto ú:la Diosa Terpsícore.'' ' |

—Las carreras de caballos quri'aHiri tuvieron lugar é l * t, . ■ ■ ■ , , „  . ,■ ® )■. En la diputación provincial de'Murcia han surgido

.¿náda que déséár, siéndó anitttadfsiino el aspecto que •

Por el gobernador civil dé la provincia de Córdoba 
se encarga la captura de D. Pedro Acevedo, de sesenta 
y dos á sesenta y cuatro años deedad^ yctinfri-á el que 
se procede por el asesinato del general Prim.

martes en Valencia, carecieron de la animación'p'róoia 
de esta clase de diversiones, por no haber tomado parte, 
en cada una de las cuatro que sé ■ééríttcai'on mas qué' 
dos caballos.

I,a concurrencia, no obstante, fúé béstante nume­
rosa. :

Oantinúari los robos sacrilegos en las provincias ga­
llegas:

«En la noche del 2 al 3 del corriente han sido roba­
das de la iglesia parroquial de Santiago de Jubial varias 
alhajas y ótros objetos, por consecuencia de lo cual, el 
juez de primera instanci-a de Arzúa se- halla instruyen­
do cáUisa en averiguación de los autores del robo.

En la iglesia parroquial de San Miguel d'el Camino, 
en el distrito de Castroverde,.juzgado de Lugo, han si­
do también robada.» varias alhajas y otros efectos.

Según La Concordia de la Coruña, el dórningo por la 
noche fué roba de una casa muy conocida en el berrié de 
Santa Lucía la cantidad de 0.000 rs.
■■ Con esto motivo dice el diario coruñés que hay mu­
chas personas en aquella capital á quienes no se les co­
noce oficio ni ocupación.

El domingo llegó á Reus una pequeña fuerza de in­
fantería perteneciente al batallón de cazazadores de Slé- 
rida.

Tomamos del Diario de Barcelona del 26.
«En una carta de Santa Coloma de Farnós, fecha de 

ayer y que recibimos ayer tarde, ae nos dá cuenta del 
siguiente gravísimo suceso:

«Ayer domingo, el alcalde deSiisqueda junto con al­
gunos paisanos rondaron por el pueblo al objeto de man­
tener erórderi, cuando encontraron un grupo de hom­
bres en el cual se hallaban algunos voluntarios de la li­
bertad, de Araer. Dicho alcalde les intimó se retirasen, 
á lo que contestaron aquellos con varias descargas de fu­
sil y escopeta, resultando muertos el alcalde primer ■, el 
sindico del ayuntamiento, el juez municipal, el suplente 
y el s^retario, y heridos el teniente alcalde y dos pai­
sanos de la ronda. ■

A silo dice el parte: habiendo salido esta tarde el se­
ñor juez de primera instancia del partido, promotor-fis­
cal y actuario Sr. Esoarrá con una pequeña escolta de 
guardia civil.

Ante este hecho, todo el mundo está horrorizado, 
pues hay fundados motivoá de temer que habrá represa­
lias, especidlmente contra los voluntarios de la libertad, 
á quiene.s la opinión señala como autores. Es de adver- 
tirque el alcalde deEusqueda, llamado Trióla, era es­
tanquero adicto al gobierno, pero como no quería ser 
cómplice en los Mcesos de algunos liberales, estos le t il­
daban de carlista y reaccionario.»

Dice El Propagandista de Alcoy:
«Predicar en desierto sermón perdido.—Siendo cier­

to,-ctwto/o es, que aun continúa con escíndalopÁblico el 
juego de la ruleta en uno de los establecimientos mas 
concurridos de esta ciudad, sin que por las autoridades 
se haya dado paso alguno que sepamos , á pesar do la 
repelida denuncia en nuestros anteriores números, que 
se borre como inútil el art. 353 del Código penal vigen­
te y que se acuerde el sobreseimiento en todas las cau­
sas que haya pendientes sobre juegos prohibidos, por­
que al fia y al cabo todos deben ser iguales ante la ley.

Siendo cierto, repetimos, como lo es, pueden los pa­
dres de familia dar desde luego un voto de gracias á las 
autoridades alcoyanas, por la ocasión que psoporcionan 
á sus hijos para aligerar sus bolsillos, y que no deja de 
ser otro de los innumerables beneficios que nos ha re­
portado la España con honra.

■ ¡Oh justicia! ¡oh moralidad. Sin duda alguna debéis 
estar sordas y ciegas, pues á no ser así, ¿cómo es posi­
ble qne no hubiérais percibido ya los contíuuos clamo­
res que os dirigimos y visto los escandalosos hechos que 
os denunciamos?»

El gobernador civil de la provincia de Cádiz ha pu- 
blicadü una circular incluyendo un informe dp la junta , 
de sanidad, en el que se deciai a que son fiUas e infun­
dadas las noticias que se han hecho correr acerca del es- . 
tado sanitario de aquella ciudad; que en Cádiz no exis- , 
te epidemia de viruelas, pues si ha habido y hay algu­
nos casos, como todos los años sucede en muchos pue­
blos, tienen solo el carácter endémico y benigno en su 
mayoría, esplicándose la alarma producida por recaer 
cuatro en personas conocidas; la junta declara que solo 
on, mala intención puede decirse que haya epidemia de

j varias diferencias, las cuales han dado por consecuencia 
dimitir loa individuos que -coraponen la comisión per­
manente.

¡ Escriben do Cádiz diciéndonos que la población o fre-. 
cé un aspecto animadísimo con la gran añuencia de fo­
rasteros y los preparativos para los festejos que allí se 
pj-eparan El ayuntamiento hace los mayores esfúerzos 
para d,evo\y^, á la población.s^us antiguos alicientes pa­
ré los forasteros y bañistas. ,,

El 15 de Setiernt^re §e, inaugurará la esposicion cas­
tellana de agricultura en Valladolid.

• El dia 20 del corriente tuvo lugar en Alange (Estre- 
njadura) un horroroso incendio de mieses que deja su­
midas en la miseria á mas de cuarenta familias, pues el 
aire huracano que réinaba hizo que todos los esfuerzos 
para apagarlo fueran inútiles. Se calculan las pérdidas 
dé cinco á seis mil fanegas de grano, la mayor parte ce­
bada.

Cinco presidiarios que iban escoltados por la guardia 
civil, y á quienes varios individuos intentarou rescatar 
cerca de Játiva, han sido muertos en la refriega que se 
empeñó con tal motivo.

.,?'€C!ON EXTRANJERA

HaU; terminado ya en Pajis los trabajos, destinados á 
fijar ,el tipo fie la reducción d.ejl empréstito. Ese tipo es 
para todos los.susoritores de 45 por 100 de la suma sus- 

j crita.
A París, q.uq se suscribió por 2 500 millones, solo le 

corresponden 1.125 millones.
A los departamentos que se suscribió por 1 200 mi­

llones^.le coir espondeo 540,-.
A l estranjero en que la suscricion llegó á 1.100 mi­

llones, le Corresponden 495.
De consiguiente, el Tesoro conserva 2.160 millones.
Ese escedente de 160 millones se destina á pagar las 

comisiones é indemnizaciones á diversos banqueros fran­
ceses y estranjeros.

El número de suscritores ha pasado de 200 000.
Los suscritores por 5 francos de renta representan un 

capital de íG. millones. . u¡ ,

El f-onde de Chambord ha; marchado dé Brujas á 
Blankenberghe, junto á Osteude, donde pasará el ve­
rano. .

T ______

Ha regresado á París el general Fleury, antiguo em- 
’ bajador de F.'’ancia en San Petersburgo.

M. Emilio Ollivier se encuentra en Florencia, muy 
festejado por los demócratas italianos.

i El famoso demagogo Félix Pyat pasa á ser héroe le- 
j gendario en v id a ./a /.iísrtón osd iceah ora  que la poli- 
I cía ha encontrado .su pista.
! Parece que ea e.stos últimos dias el célebre comiinis 
I ta ha estado oculto en uua casa de campo de provin- 
,. cias. Advertido á tiempo de que le perseguían, ha logra- 
I do huir, perú los agentes audan sobre sus huellas.

En 'Versalles y en París existe la creencia general de 
que los tres comités monárquicos de la Asamblea na­
cional (legitimista, fusiouista y  orleanista) han venido á 
un común acuerdo.

Eutretanto el Gaulois dice que en París liabian vuel­
to á tomar consisteucia ios rumores sobre modificación 
ministerial. Hablábase de la salida de M. Julio Favre, 
mas parece que el ramisterio de Negocios estranjeros no 
cambiará de manos hasta que quede arreglada definiti­
vamente la situación de Francia respecto de Alemania, 
m  duque de Broglie, á quien se designa para dicha car­
tera,reniega, según según dicen, aceptar la herencia de 
la situación creada por el tratado de Francfort.

La nueva agrupación de diputados titulada Centro 
izquierda, formada por la fusión de los comités Feray y 
BÍamport, celebró una reunión general el dia 24, y en 
ella se discutió la oportunidad de presentar á la Asam­
blea la proposición Feray, que consiste en asignar la du- 
rteion-de dos años á los poderes del Sr. Tlriers.

Todos los individuos del Centro izquieríla se adhi­
rieron á ese pensamiento, y la proposición se presentará 
á la Asamblea. Al propio tiempo suplicarán al Sr. Baze, 
cuestor de’la Asa.'nblea, que desista de su propósito de 
pedir que se fije la duración del mandato de la Asam­
blea en igual período que el de-los poderes del jefe del 
poder ejecutivo.

Si éste asunto recibe una solución conforme á los 
fines de Ibs promotores, M. Thiers será'nombrado por 
dos años presidente del Consejo do ministros, jefe del 
poder ejecutivo; pero se cree que le agregarán á guisa de 
acólito un vicepresidente.

Siguen en Versalles las conferencias de M. Thiers y 
del ministro de Hacienda M. Pouyer-Quertier, con la 
comisión de presupuestos acerca de los proyectos de im­
puestos presentados por el ministro de Hacienda.

El único desacuerdo importante que ha surgido ver­
sa sobre la cuestión de las materias primeras de la in­
dustria testil, para las cuales sigue el ministro de Ha­
cienda prefiriendo el derecho de aduanas al derecho de 
fabricación propuesto por la comisión.

Esta última parece vacilar y se confirma que solo 
una pequeña parte del nuevo plan financiero será some- 
tidd á las deliberaciones de la Asamblea antes de las 
vacaciones.

Tenemos una nueva versión relativa á la conferencia 
que se ha dicho haber celebrado M. Thiers con M Gam- 
betta, y que después se ha desmentido, limitándolo á un 
encuentro .fie ambos en ios pasillos del palacio donde se 
reúne la Asamblea.

El periódico francés Le Soir anuncia en su primera 
plana, en caractéi’es bien visibles, que el jueves de la 
semana pasada fué recibido por M. Thiers M. Gambet- 
ta, acompañado del general Paidherbe. El motivo de 
la visita de estos dos diputados fué la ley sobre grados 
en el ejército, pero la conferencia no se limitó á ese 
asunto.

El general Buisson, comandante en jefa de los cuer­
pos francos de París á las órdenes de la Oommune, ha 
sido preso en Rouen cuando iba á escaparse disfrazado 
á Inglaterra.

En Paris ha llamado la atención el hecho de que el 
incendio que ha ocurrido úbiniamente en el palacio du­
cal de Nancy, había sido anunciado por E l Imparcial 
del Este de,Nancy en su número del 14 de Junio.

E l Oaulois dice aunque reservándose de donde pro - 
ced^n sus noticias, que la cuestión romana ha entrado en 
una fase, pur consecuencia de las intrigas que se agitan 
con ei objeto de recojer la sucesión de Pió IX, que ya se 
considera préxima, tanto por la edad del Papa como por 
sus.sufrúnientos físicos. La curia rumana cuenta ya cun 
dos candidatos, monseñores Patrizzi y CasseUi. Ambos 
creen cuutar.con el apoyo de Autonelli, mas se asegura 
que el primero es quien lu posee, pues se ha comprome­
tido, si llega á ceñírsela tiara, á conservar al secretario 
de Estado tuda 1̂  inñuencia que hoy ejerce.

Lo» jesuítas, por su parte, han puesto los ojos en 
otro candidato, el cardenal Paneblanco, de quien se dice 
que, á cambio de ciertos compromisos, seria favorecido 
bajo cuerda por el gobierno aieman. El italiano no pier­
de tampoco el tiempo; antes ,io emplea en urdir tramas 
entre los individuos del Sacro Colegio; pero hasta ahora 
pai.ece que no ha llegado á ningún resultado satisfacto­
rio para su crit.ca.

Consignamos la especie, pero sin darle importancia, 
porque después de todo los intrigautes de que habla el 
periódico francés citado, se parecen mucho á aquellos 
cazadores que disputaban por la venta de un toro que 
habían de matar.

La robusta constitución de Pió IX desbaratará todos 
sus cálculos, dado caso deque estos sean ciertos.

Cuentan que dias pasados recibió el Papa una nume­
rosa comisión (sigue recibiendo muchasj de señoras que 
han fundaao una sociedad de oración continua por el 
triunfo deia Iglesia. Mientras que Pió IX estaba hablan­
do, un prelado se le  acercó y le habló en voz baja: la 
espresion de au rostro y de su mirada manifestaron do­
lor y disgusto; acababa de saber que una «persona in­
digna» se habla deslizado entre las piadosas damas, y lo 
dijo con un acento triste y penetrante, recordando el 
pasaje del Evangelio: «Q«í in tig it mecum rnanam in p a -  
ropsidH, h ic  me tradet.

.Gritos, protestas de fidelidad y de amor, se elevaron 
de todos lados y un prolongado movimiento de angus­
tiosa emoción y se sintió- en todo el piadoso concurso. 
Pero ío ciiclio, dicho estaba, y Pió IX lo repitió emocio­
nado, añadiendo que la devota escena que pre.senoiaba, 
compensaba ampliamente un acto de impuden ;ía y  de 
felptiía.

La «persona -ndigna» á quien se había referido 
Pío I.X se liam:i Diottallevi: es una mujer de historia, 
complicada eu causas célebres, amiga de los. revolucio­
narios y cómplice de las m iquinaciouíjs de las sectas. 
Ahora ejerce el c-spionaje por cuenta del gobierno de 
Víctor Manue , procurando ingresar en las asociaciones 
piadosas.

Ei rey Luis de Portugal ha abierto el nuevo Parla­
mento el 22 del corriente, como ha dicho el telégrafo, 
con cuyo motivo y en medio del ceremorial de costum­
bre, pronunció el discurso siguiente:

«Dignos pares del reino y señores diputados de la 
nación portuguesa: Habiendo sido consultada la volun­
tad del p lis, me complazco al encontrarme en el seno de 
la representación nacional, cumpliendo asi ei mas grato 
de los deberes del monarca constitucional.

Continúan inalterables nuestras relaciones amistosas 
con las potencias estranjeras, y ia ,nas completa tran­
quilidad pública reina en nue.stro país.

Coú la mas cordial .satisfacción recibí la visita de mis 
augustos .«arieates SS. M.M, el emperador y la empera­
triz del Brasil. .Me complace muéh» haber observado que 
la recepción que el país les hizo deiúuestra que el apre­
cio d(í las altas cualidades qué cUstinguen á SS. MM II. 
es tan general como profunda lá convicción de las ínti­
mas relaciones que ligau á dos países como Portugal y 
el Brasil, que tienen identidad de origen, de idioma, de 
instituciouesi, dedinastíá y de verdaderos intereses.

Gracias á los esfuerzos émpíoádos por diversas ad - 
mjuistraciónes y por dihjfénfés Parlamentos, puedease- 
gúrarse que tan lejos de agravarse nuestra situación 
financiera sé ha niéjoradu visibleméate.

Aún es, s'íri'émtargo, bástante grave para que po­
dáis dejarlri de prestar tuda vuestra solicitud, y mi go-- 

Jiieruó hábra íie reérirrír a vuesfrá ilustrada coopera- 
piori'á fin de conseguir lá nó*lmpósit)íe, pero si indis­
pensable y  urgente organización ¿e la Hacienda pú- 
biicaj

Lá rigorosa observancia de la mayor economía en to- 
.ries los rariios déla pública ádministraciori, al pase que 
eljempíeü ¿e*íbs médi’os necesario? para mejorar las ren­
tas del Estado en armoiíía.con, las (uerzas producturas 
del país, habilitarán brevsíinent'e al, .Tesoro para líber-, 
tarsé de las pesada? carcas á que lo ha .sujetado la pec- 
maueíiciadjl desequilibrio entre el presupuesto, de ga?-; 
tos y é l  de ingresos. , , a;

L:is exigencias del arreglo de lu Hacienda nacional 
np liarán'perder de v ísta la  necesidad de ocurrir. á 1® 
suficiente dotación de bien organizados servicios públi­
cos que aseguren la tranquilidad, ia independen, c.a, la 
instrucción, las obra» públicas .y la administi;i.,eion ge­
neral, de modo que se gáfantieeu las buenas condiciones 
morales y materiales del país  ̂ así en la metrópoli pomo 
en las pi'oviacías de Ultramar. Mi gobierno someterá á- 
vuestra consideración aquellas medidas qpe el estado 
del asunto reclama mas imperiosamente.

Dignos pares del reino y señores diputados de la na- 
cion: recurriendo á. vue?tra v?,iipsa cooperación en..el 
deseinpeño de los altos-deberes que os incumben, confio 

, que podremos, con el auxilio de la Trovidencia, coires- 
ponder á los cTeqeos del país, tan digno de Conseguir de­
finitivamente el goce de l,as ventajas á que ha aspirado 
con tanto afan.

■ Queda abierta la legislatura.

El primer cuerpo de ejército aieman que ocupa el 
Bure, <’l Sena inferior y el Semine vuelve á Alemania,

SECCION OFICIAL.

La Gacela de ayer|publica una real órden del ministe­
rio de Gracia y Justicia, fecha 26 del corriente, dispo­
niendo que se encargue de la subsecretaría del mismo 
O. Manuel León Moncasi, que ha regresado á Madrid, 
cesando en su desempeño D Cayetano Manrique.

—Por otra de igual fecha se dispone que se encar­
gue interinamente del despacho de la dirección general 
de los registros civil y de la propiedad y del notariado 
D. Rómuio Múrages subdirector de la misma.

—Por el ministerio de Hacienda se publica también 
en el diario oficiar la siguiente circular:

«limo. Sr.: Al encargarme del ministerio de Hacien­
da, debo matírfesta'r á las direcciones genérales y á las 
dependencias de ia administración en las provincias las 
idea? y los principios que deseo plantear para el desar­
rollo de los servicios encomendad >s á tan importante 
departamento; porque esponiendo desde luego con leal­
tad el pensamiento del ministro, la ;administracion obe­
decerá inmediatamente á un impulso común, y no cau­
sarán perturbaciones sensibles las dudas que se mani­
fiestan cuan lo se producen alteraciones en las abas es­
feras del gobierno.

Hay que considerar en la cuestión de Hacienda la 
parte política que envuelve el sistema de gobierno, sn- 
bordinado á las decisiones del rey y de las Cámaras, y 
la parte ad.-niniátrativa que se limita al desarrollo prác­
tico de este sistema.

El país conoce, por las di,= ĉusiones que ha sostenido 
en las Cámaras mi digno predecesor, cuál es nuestra si - 
tuacion económica, poco lisonjera en verdad. Ella impo­
ne al gobierno, que se siente enérgicamente apoyado por 
la Opinión, el deber de presentar inmediatamente á las 
Cortes soluciones que pongan término á los desórdenes 
financieros que se manifestaban con anterioridad al mo­
vimiento de Setiembre, y que no han desaparecido ya 
por las agitaciones naturales del período revolucio­
nario.

F1 gobierno quiere proceder resueltamente á reorga­
nizar la Hacienda pública por medio de reformas en los 
servicios y en los impuestos; y apoyándose en el patrio­
tismo de las Cortes, ó logrará salvar las dificultades de 
esta situación, elevando con valor los ingresos del Esta­
do á la altura deque son susceptibles y encerrando ine­
xorablemente los gastos en las necesidades reales del 
pais, ó abandonara sin pena el puesto de honor en que 
se halla, para que la cuestión de Hacienda, que revestirá 
pronto en España los caractéres del mas grave problema 
social'y político, sea resuelta por otros hombres y por 
distintos medios. La prolongación del actual estado de 
cosas ó el aplazamiento del remedio no entra, por lo tan­
to, en los propósitos del gobierno de S. M.

Mientras se discuten estas cuestiones, enlazadas con 
la política general del gobierno, tengo que comunicar 
instrucciones esplícitas para que el actual sistema pro­
duzca los resultados que el país tiene derecho á esperar 
de una administración inteligeute y honrada.

Triste es confesar que, por resultado de causas diver­
sas, un cambio en las esferas del gobierno lleva la in­
quietud y la paralización á todas las dependencias de 
una ariminis!ración tan complicada como la de la Ha­
cienda pública por la precaria condición á qne una amo­
vilidad funesta reduce á los funcionarios del Estado.

Deseo llevar al ánimo de todos los empleados depen­
dientes de este ministerio la seguridad de que su suerte 
no depende de exigencias bastardas, porque e! gobierno 
quiere que los destinos no sirvan para premiar servicios 
p.articulares ó esclusivamente políticos. La ineptitud, 
la inmoralidad á la holganza serán inexorablcnente 
castigadas, sea cualquiera la iufiuencia que les sirva de 
escudo.

Llevar la moralidad, la inteligencia y la laboriosidad 
á todos los puestos, es absolutamente indispen.»able; y 
aislar la ad;ainistracion de elementos perturbadores qne 
la destrozan y aniquilan, so color a veces de convenien­
cias políticas, son los principio.» que forman la base del 
sistema que en esta parte me propongo observar, porque 
lo contrario supondría una vergonzosa abdicación del 
sentimiento del deber. Todo empleado que se halla ale­
jado de la admini'tracion activa por causas puramente 
políticas, y que teniendo antecedentes honrosos por sus 
servicios, reconozca la legalidad existente, será colocado 
en destino análogo á su categoría á medida que lo soli­
cite y existan vacantes.

Sírvase V. I. decirlo así á todos los funcionarios que

de esa dirección dependen, para que puedan dedicarse 
con ánimo sereno al cu.mpliraiento de sus deberes. Me 
propongo no hacer verter u.oa lágrima por separaciones 
inmotivalas; y cuando las reformas, urgentes en algu­
nos servicios, impuastas por las necesidades del Tesoro 
en otros, me coloquen en la situación de elegir los fiin - 
cionarids mas inteligentes, aquellos que tengan por re­
comendación sus servicios serán los preferidos. V. I., 
cuando porr.comendaciones so pida el nombramiento ó 
la separación de algún funcionario, exigirá de la persona 
que recomienda que lo haga por escrito, acompañando la 
hoja de servicios del recomendado para compararla con 
la del funcionario cuya cesación se indique. Remitirá 
originales estos documentos al ministerio, á fin de que 
pueda examinarse la justicia de la gestión hecha, colec­
cionarlos con las resoluciones que recaigan, y hacer de 
estos'documentos el uso que el gobierno estime proce­
dente en su diá.

Dadas estas condiciones, la marcha normal de la ad­
ministración en todas sus esferas no debe interrumpirse, 
y tengo derecho para exigir nuevos y pe’'ueverantes es­
fuerzos. El mal estado de la Hacienda, mas que á la su­
presión de algunos impuestos, se debe á la defraudación 
que en grande escala se comete en todos los ramos en 
perjuicio-del Estado. La contribución territorial, el sub­
sidio industrial, el timbre, los impuestos todos duplica­
rían fácilmente sus rendimientos, si la administración 
tuviera medios de realizarlos eon exketitud dentro de los 
mismos tipos consignados en las leyes. Pero aquí la  cau­
sa del mal se dividí por i§:Ú!iÍes partes entre el país y'la 
administración.

El ministro dé HaóiíSidá'- rio ha de incurrir en hipo" 
cresía'velando ofifeiakilétíté la verdad '«̂ 'né estraoflcial- 
mente reconocen y prectómáñ administradores y admi­
nistrados. El p’aís reconocerá que drfrauriando al Teso­
ro, escitaudoyesplotendo una inmoralidad sin ejemplo 
por diverses causas alimentada, pero que todas concur­
ren 4un-ini»ma fié, diga al Estado sin recursos y se  pre­
para el porvenir nuevos y permanentes sacrificios.

Haga *V̂. I. que todos los esfuerzos de la administra­
ción se encaminen á combatir estos vicios. Los funcio­
narios públicos atenderán inmediatamente h»8 reclama- 
ciones justas; guardarán á los contribuyentes toda cla­
se de consideracionésí pero deberán hacer que la ley se 
cumpla sin vacilar. Que las recomendaciones, que las 
exigencias locales, apoyadas á veces por influencias que 
se consideran poderosas, no pueden detener la acción de 
la administración pública cuando obra en interés del Es­
tado. El funcionario que aplaca ó demore el despacho de 
cualquier espediente por consideraciones de este órden 
será inmediatamente separado.

Disponga V. I. que todas las gestiones que se dirijan 
á estraviar ó paralizar la acción de la administración, 
se hagan por escrito, y se remitan á este ministerio, pa­
ra coleccionarlas por servicios y provincias con las réso- 

' luciones que s?-adopten acerca de cada una de ellas.
La administración logrará de este modo realzar su 

prestigio y cumplir su grave misión. Deben ser la ley y 
la publici.'iad la base de sus actos. No tolere V. I. la me­
nor infracción ea-ei cumplimiento de los requisitos que 
las instrucciones exigen para realizar los servicios pú­
blicos y para que se ejerza la debida intervención en to- 

'dos sus actos; y de este modo la administración de la 
Haciendajpúbliea aparecerá á los ojos del país como la 
defensora constante de sus intereses.

’ El gobierno conoce todas las dificultades que ha d« 
^vencer para realizar su programa de Hacienda en el ór­
den político y en el administrativo, Sabrá cumplir sus 
d.éberes, y espero que con su celo, .con su moralidad y 
con su inteligencia, los harán menos penoso.» todos 
los funcionarios públicos dependientes de este minis­
terio.

Ai comunicar á V. I. estas instrucciones, le encargo 
que sean fiel y puntualmente cumplidas.

Dios guarde á 'V. I. muchos años. Madrid 26 de Ju­
lio de 1811.—Ruiz Gómez.

Señor director general de......

t
f i ÚLTIMO» PRECIOS

‘ : FO N D O S P Ú B L IC O S .
— — — >

j ■ . . .  . d e l 26 del 27 .

i 3 p o r  1(K> c o n s o l id a d o . .............................. 26 40 26  6 0
1 l(f. p e q u e ñ o s ................................................... 2 6 -6 0  

26 45
2 6 -6 0
0 0 -0 0' Id . üu.’o o rr ie n te ............................................

1 Id . e x t e r io r ................................ ................. 3 2 -5 0 0 0 -0 0
1 3 p ío c e d e n t e  d i f e r id o ................................ 0 0 -0 0 0 0 -0 0

0 0 -0 0 0 0 -0 0
i D euda  m a t e r ia l ............................................ 0 0 -0 0 0 0 -0 0

Id . p erson a l..................................................... 00 00 00 00
j B ille tes  h ip o te c a r io s .................................. 99 70 99 S í
1 Id . s e g u n d a  sé r ie ......................................... 00 00 f 0 00
1 B a n co  de  E s p a ñ a .......................................... 163 75 1 6 3 -7 5
¡ B on os  d e l T e s o r o .......................................... 7 6 -6 0 76  30
i . , FSaRO-CARKILES. 
j (Jb liga cion es  2.Ó00....................................... .  4 8  40 4 8 -4 0

4 7 -7 0 47 50
i l a .  de  2 0 . 0 0 0 ....................................... 00 00 4 7 -6 0
j id . n u e v a s ................................i .¡.i. ; , 4 7 -2 0 47 30
: C.4RKKTERAS.
1 A b r il de  1850 .................................... , 0 0 -0 0 0 0 -0 0
! A g o s t o  de  1852 ........................... 00 OÓ 0 0 -0 0
i J u lio  d e  1858 ................................. 00-00 00-00
¡ CAMBIOS.̂
I Londres á 9 0 'd . f.'.. . . . . . . . 5 0 -1 6 6 0 -1 5

Paris á 8 d. v.......................
I 5 -2 4 5-24

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del dia.

San Victor, papa y mártir, y San Inocencio, p&pa y 
confesor.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 
la iglesia de Comendadoras de Santiago.

Visita de la Corte de María.—Nuestra Sefiora da 
la Misericordia en San San Sebastian, ó la del Favor en 
San Millan.

ESPECTACULOS
TLATRO y  c ir c o  de  MADRID. — A laaocboy  

tres cuartos.—Función 84 de abono.—Turno 3.* par.
I Travesuras amorosas.—El espíritu del mar.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y 
media.—El rizo de doña Marta.—El teatro en 1876.—. 
Baile.

VARIEDADES.—A las nueve da la noche.- Gran 
función de soirée fantástica y artística da la profesora 
y prestidigitadora Mlle. Benita Anguinet.—Cuadros di­
solventes.

CAMPOS ELISEOS.—A las nueve.—(Teatro Rossi- 
ni.)—Física, química y prestidigitacion.-vEspectros vi­
vos é impalpables.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las nue­
ve de la noche. — Grande y variada función de ejerci­
cios ecuestres y gimnásticos.

La temperatura máxima de anteayer fué de 35 *2 á 
las 3 de la tarde, y la mínima 18®.8 á las seis de la ma- 
ñaua.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




